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FAMILIA Dü LAPOSr.S OIlDr 

'•^i' reno "cs un rieívó de lá misma especie i]ue el 
ftice, ppfQ ,]g menor tamafio. Ko se lialia en pnis 
YÍí"»n sino en iaá reffioncs ¡lolarcs de líuropa don-
^ es de 1111 servicio sumameiite importante íi los 
'fipoíies.. Se lian lieclio varias tentatiías para in-
•ouucirle en Escocia y otros países scpteiitrinnales, 

WTn sin efecto alguno, siendo un lieclio alí^osiniíiibr, 
1 '^ atjnellos que fueron echados en los parajes mas 

analüfros ¡i gu ^odo dj. ^.jj-j,. g„ y¿ Laponia, por el 

eccesivo frío y abundancia de musijo, su alimento 

' *''^' ' '̂ '̂  Piifcrmaroii v murieron mas pronto 

S A N D O LA MF.MRflA DF.I. ÜTÍSO. •= ' 

W f í 'di j 

íiue los encerrados en un establo, con una iciupcra-
tura mas alta, y sin musj^o. Sabemos (|ue desde lug 
tiempos mas remotos ha sido el reno domesticado 
por los Lapones, y ([na estos deben ít ai|uel animal 
la civilización que han adquirido en sociedad, y 
casi todas las couveidencias de que i^ozan en aquella 
región inhospedable. 

Hay dos clases muy distintas de Lapoues; una 
pnrezosa y desaseada viviendo en las rostas del mar, 
y manteniéndose de pescado rancio por la inayor 
partf del a ñ o ; y otra mas activa que habita cu las 
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iQOíitañas trasliumando, tanto e» verano como en 
iinicriio, sin mas abrigo que el de sus tiendas, ni 
mas provisiones de las que le siiliministra el reno. 
Sin embarifü, estos aprcciablea animales están su­
jetos á una plagít intolerable en el verano, hallán­
dose sus dueñoa compelidos d conducirlos á la 
costa, jornada aumaraente penosa, para mitigar sus 
sufrimientos y preservar sua vidas. M. De Broke 
en su Viaje á Laponia describe estas migraciones 
del modo siguiente:— 

La isla de la Ballena, durante los meses de 
verano, es frecuentada por los Lapones con sus 
liatos de f^anado. La causa que obliga íi estos habi­
tantes á emprender estas largas y anuales migra-x 
cinnes desde el interior del paia íl las costas, aunque 
parece singular es suficientemente poderosa. Está 
bien sabido por la relación de aíiuellos que han 
visitado la Laponia, que durante los meses de 

•. veriiño, las partes interiores de aquel país, particu-
; larmente los bosques, están tan infestadas con 

varias especies de mosquitos y otros insectos, que 
ningún animal puede escapar sua persecuciones 
incesantes. Se hacen varios fuegos grandes para 
causar humo, en el que los animales meten sus ca-

" bezas para Ubrárae de laa picaduras de sus enemigos; 
. ' y aun los habitantes mismos están obligados á nn-
' / ta rse las caras con brea, la única protección que la 
'.'^esperiencia les ha enseñado contra los aguijones 
; 'de los obstinados insectos. El reno sufre mas que 
;• ningún otro animal con una especie grande llamada 
' p o r los naturalistas Q?í/rMS/arflrtrfi, porque no sola-
, mente le atormenta con sus picaduras, maa también 
; 'deposi ta sus huevos en la herida que hace en el 
I pellejo del animal, lo (jue atormenta tanto al gana-
• ' (lo en los meses de Junio, Julio, y Agosto, que si el 
\ dueño no lo sacara de los bosques perecería la 
; ' mayor parte. Estos insectos molestos no pueden 
'• sufrir las brizas frías del mar, ni el viento mas puro 
í" de las cumbres altas, por lo que los Lapones con-

• duccn sus tropas á una ú otra parte según las 
, • circunstancias. 

A principios de Septiembre dejan los Lapones la 
costa, y parten con su ganado á sus cuarteles de 
invierno antes que principien las nevadas. Con el 
frió del invierno crece y se aumenta el pelo del 
reno, lomando un color blanquisco como sucede i 
la mayor parte de los cuadrúpedos que habitan 
junto al polo. En esta estación de la mayor incle­

m e n c i a hiemal es, cuando los Laponea conocen el 
' valor peculiar del reno, puesto que sin su ayuda 

toda comunicación entre los habitantes cesaría 
enteramente. Un solo animal tira un trineo con 
una carga de tres quintales, con un trote tan lijero 
que camina sobre la nieve á razón de tres leguas 
por hora, siendo tal el sufrimiento y perseverancia 
del reno que frecuentemente hacen jornadas de cua-
renta á cincuenta leguas en el espacio de diez y 
ocho horas. En el palacio de Drotníngholm 
CSuecia) hay una pintura que representa un reno 
([ue en 1699, condujo á un oficial con despachos de 
grande importancia la increíble distancia de dos­
cientas leguas en cuarenta y ocho horas. 

E l reno come de toda yerba en verano, pero 
durante el invierno no tiene mas alimento que el 

lichen ó musgo que descubren por el olfato bajo la 
nieve, y últimamente se ha averiguado que comen 
con ansia una especie de rata que abunda en las 
montañas, ejemplo muy raro de un ruminante con 
la propiedad de ser carnívoro. 

En un país donde los servicios del reno son de 
tanto aprecio é importancia, constituye necesaria­
mente la riqueza de los habitantes. El numero de 
renos que compone un hato es de trescientos & cua­
trocientos, lo que basta para mantener a u n a familia 
con abundancia por todo el año. Con la leche se 
hace en verano una cantidad de queso suficiente 
para todo el a ñ o ; y en invierno se matan los 
necesarios para suplir la casa con carne. Doaclen. 
tos renos bastan para mantener con economía á una 
familia sí no es muy crecida; con solo cien animales 
la subsistencia será muy precaria; y con cincuenta, 
ninguno puede formar un establecimiento separado. 
Lapríict icacomundel pobre es juntar su pequeño'nú-' 
mero al hato de un Lapon rico, cuidar el ganado . 
como si fuera un peón, pero sin recibir mas que el ' 
mantenimiento, siendo el aumento del ganado que 
le pertence un equivalente á los jornales. 

El grabado de la página anterior representa una 
familia Lapona ordeñando el reno por la tarde. 
" E s un espectáculo agradable," dice el viagero 
Von B u c h , " ver al hato juntarse á un lado del ratieho 
para la faena del ordenamiento; todo es alegría por 
los valles y por los montes ; los perros corriendo y la­
drando traen i los renos respingando por el campo 
en una gran variedad de movimientos. Acosado el 
reno por el perro se para, y levantando la cabeza 
hace alarde de su grande y ramosa cornamenta, 
como orgulloso de tan hermoso ornamento y de­
fensa. Cuando corre no hace ruido alguno con siis 
pies, moviéndose tan lijero como el viento; lo 
único que se oye es el crujido incesante de las 
coyunturas de las rodillas, que se puede distinguir 
á gran distancia cuando el número de renos es con-' 
siderable. Luego que todo el hato, de tres á cua­
trocientos, ha llegado á la lechería se detiene; unos 
se echan al suelo, mientras que otros retozan jugan­
do con sus crecidos mogotes, ó se forman en grupos 
para ramonear el musgo. Cuando las ordenadoras 
van con sus vasijas á sacar la leche, el criado echa 
una soga al animal que le señalan, y a-iegurado por 
los cuernos lo trae junto á ellas. El reno regular­
mente resiste á ser tirado por el lazo, y cuanto 
mayor es la resistencia tanto mas hace reír i las 
doncellas por el trabajo que dan á los criados; y 
aun después de atado lo dejan escapar para que lo 
vuelvan á cojer, causa de que los amos salgan del 
rancho enojados para reñirles por catas travesuras 
que suelen espantar todo el hato y hacer ariscos 
á los animales. Cuando una manada se ha multi­
plicado mucho, le parece á uno ver un vasto cam­
pamento sobre el cual preside el dueño colocado m. 
el centro, haciéndonos acordar de lo que refiere la 
Biblia de Laban, Lias, Raquel, y Jacob. 

Hay también renos cerriles por loa campos de 
Laponia, y los habitantes mas activoa loa cazan 
para hacer comercio de sus cuernos, cueros, j 
lenguas, las que bien curadas, son muy estimadas en 
ios países del norte de Europa. 

1 ,N--ji-
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CONTINUACIÓN DE LAS NOTICIAS DE 

HUMBOLDT. 

D E S P U É S de haber visitado nuestros viajeros las 
minas y otros objetos importantes en el Perú, se 
embarcaron en el puerto de Guayaquil para el de 
Acapulco en la Nueva España. Humboldt no pen­
saba detenerse en MÉjico sino pocos meses, desean­
do regresar á Europa cuanto antes le fuese posible, 
pero las atracciones do un pais tan rico, bennoao 
y de producciones tan varias como importantes, con 
otros motivos de interés privado, le indujeron á 
parar allí mas de un aoo. En su travesía de Aca­
pulco li Méjico pasaron por los valles ardientes de 
Mescala y Papagayo, donde el termómetro, puesto 
á la sombra, llegaba á 104° Fahrenheit; y habiendo 
visitado las minas, de plata de Tasco en el camino, 
llegaron á la capital de Méjico, distinguida entre 
todas las ciudades del Nuevo Mundo por sus esta­
blecimientos científicos. Durante su residencia en 
Méjico corrijió Humboldt la longitud de aquella 
capital, é hizo observaciones muy importantes en 
las celebradas minas de Moran, Real del Monte, y 
tiuanajuato, ocupándose por mas de dos meses en 
medidas geométricas é investigaciones geológicas, 
mientras que Bonpland aumentaba su colección 
botánica. Luego partieron para Valhidolid la capi­
tal de Mechoacan, y no obstante las lluvias de 
otoño, descendieron por Pasquaro á los llanos de 
JoruUo, para examinar este volcan considerado 
como uno de loa fenómenos mas cstraordinarios de 
la naturaleza. El llano de i\lalpais, cubierto de 
conos pequeños de seis á diez pies de alio, es parte 
de un terreno elevado y rodeado de rocas volcáni­
cos. Desde el descubrimiento de la América hasta 
el año 1/59, la superficie del paÍ3 no habla esperí-
mentadü la menor mudanza, pero en Junio de 
dicho año, una serie de terremotos, por mas de dos 
meses, causaron gran consternación, y después de 
algunos días de calma, un terrible trueno subte­
rráneo amedrentó á los pobres habitantes, hacién­
doles huir Á las montañas vecinas. Un e3i)acio de 
mas de una legua cuadrada se levantó repentina-
mente en ligura de bóveda arrojando llamas por 
todas partes, y pedazos de rocas encendidas á una 
'umeusa altura, temblando la tierra con oacilacioncs 
semejantes á un barco <iuc se va á pique. Millares 
de conos ({ucdaron después forinatlos, y entre ellos 
''Cis masas grandes, una de las cuales, 1,S0Ü píes 
sobre el antiguo nivel del llano, es el gran volcan 
de Jorullo, el cual arde constantemente. Hecha 
^sta escursion por el interior, volvieron íi la ciudad 
de Méjico para arreglar las colecciones botánicas y 
geológicas antes de su partida. -

En Enero 1804, salieron nuestros viajeros de la 
^•apítal de Nueva España con dirección & Vera 
'^'•"iz, examinando la cordillera oriental de JMéjico, 
y 'as ruinas de los antiguos monumentos erijidus 
Pf" la nación Tnltcca que precedió á los Mejicanos 
*"''* aquel pais; y deapidicndose entonces di-l conti­
nente del Nuevo Mundo que tanto habia gralílicado 
5U curiosidad, y cuya historia natural debe tanto 
'' *us investigaciones filosóficas, se hicieron á la vela 

para el puerto de la Havana. Humboldt, cuyo 
infatigable é inquisitivo genio no le permitía estar 
ocioso, y cuyo conocimiento general de las ciencias 
naturales le facilitaba toda investigación, visitó toda 
la costa meridional de la isla de Cuba, haciendo 
observaciones astronómicas en varios pun tos ; y 
vuelto á la Havana, partió con su compañero Bon­
pland para Filadelfia. Aquí se detuvieron dos 
meses observando la localidad, plan y ventajas, 
peculiares de la recien fuudada ciudad de Washing­
ton, la capital nominal de la floreciente potencia de 
loa Estados Unidos; y luego se embarcaron para 
Europa. 

El resultado de esta célebre espedicion, conduci­
da con tanto talento y actividad, ha sido de la ma­
yor importancia, no solo con respecto á la botánica 
y geología, mas también ilustrativa de la historia de 
los aborigénes, del laborío de aquellas celebradas 
minas, y de las mas exactas relaciones estadísticas 
que jamás han sido publicadas por los otros escri­
tores sobre la America Meridional. Aunque el 
gobierno Español habia prestado la mayor atención 
al fomento de las minas, y establecido escuelas de 
mineralogía y matemáticas en las capitales, particu­
larmente en Méjico, las demás ciencias estaban 
enteramente abandonadas, eeepto la contenciosa 
filosofía Peripatética solirc los entes de razón, la 
teología platónica de Santo Tomas de Aquiuo, las 
leyes exóticas del código Justiníano, y un sistema 
informe de medicina. Es verdad que el sabio ma­
temático Don Jorje Juan, y el instruido Ulloa ha­
bían publicado su viaje al Perú á mcdiadua del siglo 
pasado, mas el primero se ciñó á la mera narración 
de sus medidas geométricas para averiguar la ver­
dadera figura de la tierra, y el segundo redujo su 
historia á la narración del viaje. Aun las Nolicias. 
secretas, que Ulloa mandó al consejo de Indias, se 
mantuvo en los archivos de Madrid sin publicarse. 
hasta (¡uc traído el manuscrito á Londres en 1825, 
fué dado á luz por Don David Barry, al ([ue se aña­
dieron algunas notas ilustrativas del contenido. A 
Humboldt, pues, se debe el honor de haber desva­
necido en gran parte las tinieblas en que los Euro­
peos, y aun los mismos Americanos, estaban con 
respecto ú aquellas partes las mas importantes del 
Nuevo i\lundo. Seria casi imposible dar una idea 
del vasto caudal de inteligencia 6 información utíL 

', contenidas en las obras publicadas por estos viaje­
ros á su vuelta á Francia. Humboldt, con respecto 
a l a historia natural, nos ha instruido mas con sus 
observaciones, durante solo cinco años, que todos 
los viajeros (¡ue le precedieron; y Bonpland ha 
enriquecido la botánica con 6,300 especies de plan­
tas, unas desconocidas antes, y otras erróneamente 
descritas. La gigántica y rica obra publicada casi 
simultáneamente eu París, I lambnrgo, y Londres 
en 1810 se compone de doce tomos en cuarto, papel 
niarquilla, y trea tomos en folio, con dos coleccio­
nes de mapas y una de grabados pintorescos. La 
priuieía división da la relación del viaje, y se t i tula: 
Vistas lie las Cordilleras, y de los monumentos de 
laa Naciones Americanas, adornada con sesenta lá­
minas ; la segunda división se refiere á la zoología y 
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;i[i:iioui¡íi eoiiipunitivii; la IÜICITÍI contiene el En­
sayo [lolílico ¡;obic ht Nueva lüspafui, cuii luuclias 
notas csUidístieas ; Itt unnrta triita es elusiva in en tu de 
astronomía; lu quinta abraza todo lo que pertenece 
á );i niiiieralo_i,nii y iniii,MietÍánio j y !;i sestil traía de 
lu |Kirtc botúiiien. 

Tul fue el retíultudo del viaje de estos dos aetivos 
•filiisorüM en el ijran continente Americano, y ahora 
liablareinos seiiaradunjente de las ocupaciones de 
eada uno desde que eompletaron la puldleaeion de 
aquel viüjc. líunilioldt \ms6 muebos años en París 
;q)li(ail() siempre î  lus cienciíis ; y en unión con el 
iamosu (luíniIiMi IViiiicús M. Cay Lusaac, liizo mu-
uliod ef^purinicntus niü^íniítieüs, por los que quedó 
vcrílicada la teoría de Biot sobre la posición del 
ecuador uia;;n(';tíeo. Jin 1622 fue llamado jtor el 
niy lie IVusiu para acompañnrlo cu su viaje á Italia; 
y durauU: .-:u residencia en Ñapóles liizrj muchas 
investigaciones sohre la furumeion de los volcanes, 
las que puMicó después en un folleto. En 1326 
volvió ;i Berliii, y en el año siguiente emprendió su 
viaje al Norte del Asia, hasta los confines de la 
China, bajo los aus|iicii)S del fíoblcrno Ruso, para 
e.xankiiiar el carácter y contenidos de las Muntañas 
Urales. Auu<|ue no se ha publicado la narración 
de i'Ste viaje, aC hallan niencíonadas niuchan t i r -
cun.stancias interesantes cu un libro titulado : "Fraif-
Hienloa de la (;eulo;;la y Clcniltuloiriu Asiática por 
A. de flundioltit." 
. j jniuholdt, aciinipañadü cun RJ. lílirenberff, y 

(Jtiütavo lloae, se emburraron en Nii^nci Noviforod, 
puchlü en la orilla del río Vulf^a, y bajaron á Kasau, 
y las ruinas de llolf^ari en Tar tar ia ; caminando 
dcbpucü á las ñluntuñas Urales, hi» ijuc forman una 
vasta cadena con dirección meridiana, desde las 
cercauias de! \i\-i,u Aral hasta la cosita del mar Gla-
eial. Un otes fue empleaflo en el examen de estas 
montunas, tle sus minas de malaquita, y los cclcbra-
dufí depi).>ilus de ¡Mourzinsk donde se halla el 
topacio y el líenlo. Cerca de Niyuci Tajíiisk, un 
puis sfunjafitc al Chocó en hi America rileridíonal, 
&c halló una maaa de ¡ilatina del |ie.-io de dicíi y 
uucvc libras Castellanas, siendo aijuellos paises los 
únieiis diinde se encuentra ettc apreciable metal en 
estado nauíral. Licitados estos viajeros á la fron­
tera de la China, olttuvieron permiso ¡lara entrar i-n 
aiiU'-I pais, cerrado siempre A loa estraii^ferus, y asi 
pudieron hacer varias observaciones frcolói^ricas en 
Khonimailaklmn, al norte »lel la;ío Dxaisan;,'-, vol­
viendo hacia la parle nier¡<!ional de la cordillera 
Üriil- lili Jas inmediaciones de AJiask, hicieron 
una csciivación muy superficial, y hallaron tres 
i'iasas de oro natural, pesando una de ellas 16 
libras, y las otras dos de mas <lc 26. Lncf^o proee-
dierím á examinar lad famosas canteras de jaspe 
verde en Orsk, y las minas de sal en l le lzki ; las 
colonias de Saralow en la orilla ÍZ(|UÍorda del Volga; 
el liijío salado de EIdon en el país de los Calmucos, 
y nlliniamentc arrivaron á Astracán. ÍAi escursion 
ni mar Caspio tenia por objeto?, el analizar sus 
uj/iias, como Iialiia intentado i\'l. Rose el (piímico ; 
t l hacer mas ubservaeiunes sobre las alturas haro-
métricas; y la colección de peces para la gratule 

obra del Barón Cuvicl' y M. Valencíenncs. De 
Astracán volvieron los viajeros íi ñloscovia por el 
istmo que separa el rio Don del Volija cerca de 
Tichanskayu. Durante esta cspcdícioh adquirió 
Ilumbuldt mucha información de las rcffiones Asia-
ticas en las plazas mercantiles y fronterizas de .Sc-
niipolaiinsk, Petropalauska, Ti'oitzkaia, y otras. 
Jia relación de estos últimos viajes no ha sido publi­
cada todavía, pero nos han asegurado que los 
nialeriales cstíín ya preparados para la imprenta. 

Bünpland, antes de su partida de Europa, Iial)ia 
adquirido ya la reputación de liabil bolánieo, mas á 
su regreso de la espcdicion Americana, f:nn(|uecÍdo, 
con el conocimiento de millares de plantas, antes 
desconocidas, y (¡ue él mismo habla recojido en sus 
climas y parajes nativos, su nombre vino íi ser miiy 
distinguido. El emperador Buonaparte le nombró 
superintendente de los jardines de Malmaison, don­
de la emperatriz Josefina habia ñjado su residencia 
desde el tiempo de su forzado repudio, y cuya 
injuria procuraba olvidar con la vista de una esplén­
dida colección de plantas e.vútieas, y las esplica-
cionea de un botanista tan eminente. La muerte 
de Josefina, la espulsion de Napoleón, los ofreci­
mientos del nuevo jíobierno de Buenos Ayres, y, 
mas que todo, la pasión de viajar, inclinaron á Bün­
pland á establecerse en la capital del Rio de la 
Blata romo profesor de historia natural, en 1818, 
Dos años después hizo una c^ícursion en el interior 
del Bara^^uay, esperEindu encontrar alli asuntos 
muy interesantes en el reino vegetal, pero el siste-
ma rigoroso de esclusion íi todo forastero, que el 
gubernador Francia habla cstublccido cu su mezquina 
política, puso una i>arrera invencible á las inveatiga-
cionesdecste hotani.sta, sin dejarle avanzar al interior 
ni retroceder íí Buenos Ayres. Forzado Bonpland 
á residir en el distrito de Pantana, y no permitién­
dole su genio estar ocioso, formó alH un plantío de 
árboles do cuyas hojas se hace la estimada yerba 
mate, c! té de la America del S u r ; é indignado el 
cajirichoso gobernador contra el botanista por su 
intento en naturalizar en la frontera de Buenos 
Ayres la rica [iroduccion del mate, creída csclusiva 
en el interior del Paraguay, mandó tina trojia de 
soldados para cortar los iirboles y conducir á Bon-
plund en arresto al interior. Asi continuó este 
naturalista hecho prisionero por muchos años, sin 
que recomendación alguna pudiera hacer relajar la 
inflexibilidad ile Francia El cónsul general Ingles, 
Woodbine Parisli, con la ocasión de pedir la liber­
tad de algunos Ingleses detenidos en el Paraguay, 
se interesó también por Bonpland; Francia con­
testó con mucha urbanidad en el estilo, y evasiones 
en el eontenitlo sin prometer ni negar al)ierUunento 
la libertad del naturalista Francés; y vtrlviendo el 
Señor l'arish á escribir amistosamente sobre el 
asunto, Francia mandó íi su secretario responder, 
" Que el golícrnador del l'araguay había determi-
nado cesar toda comunicaeioH con «I Cónsul lnglc,i 
en Buenos Ayres." Sin embargo, algunas mudan­
zas favorables en el gobierno del Paraguay per­
mitieron á Bonpland ;alir libremente de aquella 
provincia para tetirarse á Europa. 
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SAN PABLO nti^.DICANOO EX ATEtNAS. 

\ arones Ateiileases, en lorias liis cosas os veo tomo mas supersticiosos. Porque pasando, y viendo vuestros simulados, 
•a t Uiiubieii una ara en que csbibu escrito, AL IJios NO Coswioo. A nqiicl, pues, que vosotros adoráis sin Cünocoilu, use 

*^^'-^1""^y«oüiinuiicio." —Uccliysde)us Apoilüka, eap. xvii, \.22y'ZÜ, 



19S EL INSTRUCTOR, O REPERTORIO 

CARTÓN DE RAFAEL. No. V. 

HAN PABLO l ' R E U I C A N D O EN A T E N A S . 

U N A de las ¡íraoiles eccclcncias de Rafaol era la 
feliz diaposicioii que duba á EUS cuadros, presentan-
(iu cada, asunto eu el punto mas elaro de vista. 
Poderoso como era el tfciiio de ftlifruel Angelo cu 
la invíucion de grupos separados, era sin embargo 
inferior & Rafael cu el manejo de una composición 
grande; y la misma observación puede hacerse, sin 
eccepcion, A todos los maestros de la escuela Ro-
uiana. Los pintores Venecianos, con la sola eccep­
cion de Ticiuno, saeriricarou, sin escrúpulo, el sen­
timiento, la propiedad y carácter al deseo de des­
lumhrar la vista con su colorido. Eata especie dií 
comparación nos hace mas capaces de apreciar de­
bidamente la occelencia de Rafael, cuyas composi­
ciones nos presentan las combinaciones mas ricas y 
pintorescas, sin sacrificar jamas ías cualidades mas 
altas del arte á las (pie están consideradas como 
superficiales. Un bello ejemplo de esta eccelencla 
es el Cartón de San Pablo predicando en Atenas, 
como representa el grabado que hemos escojido 
para este número. Mirando esta obra como una 
mera composición de lineas, y sin observar su cs-
presion, es uii ejemplo muy notable de distribudon 
la mas estudiada y hermosa; peio considerada con 
respecto al carácter, cspresion y representación del 
asunto, nos ii.ciinainos á creer que esta obra me­
rece el primer lugar entre las producciones del in­
genio de Rafael. 

Hallaudose San Pablo en Atenas fue desafiado 
por los filósofos de aquella ilustre ciudad íi hacer 

. , una declaración pública de sus doctrinas en la céle-
•ebrc aula del Areopago; tanto habia confuiuiido & 
[̂  los sabios de la Grecia la pureza del evangelio de 
;V Jesús . El Apóstol entró en un templo di: la gen­

tilidad, y habiendo subido por las gradas al lugar 
, mas conspicuo, habló así A sus oyentes: " Varones 

Alcriicnscs, en todas his cosas os veo como mas su­
persticiosos. Porque pasando, y viendo vuestros 

],; HÍmulacros, hallé también una ara en que estaba 
;'• escrito, A L D I O S KO CONOCIDO. A aquel, pues, 
;• que vosotros adoráis 3Íu conocerle, ese ci él que yo. 

Od anuncio." 
Este corto pero solemne discurso comprende todos 

• los puntos principaloa de la dispeusacion Cristiana, 
;: —la inmortalidad del alma, la resurrección, y la 
• redención. El efecto que ))rudujo en el auditorio 

aquel solemne anuncio fue tal, como pudiera espe­
rarse de la promulgación de una doctrina tan nueva 
y tan importante. Las personas que rodean al 

:. Apóstol no deben considerarse como una asamblea 
1 promiscua de individuos, no habiendo duda en que 

el intento del pintor fue personificar en cada figura 
una clase ó secta de la filüsofia Griega, lo (juc l'acil-

\ mente puede distinguirse en la atitud y semblante 
de cada individuo. Pur una parle se representa al 
Cínico en profunda meditación buscando argumen-
tos y dudas (pie oponer; el Eatuici) á otra parte, 
apoyado en su bí'ieulo, csprcsa cu su semblante 
insolente una incredulidad obstinada; mientras (lUe 
los discípulos de Platón, sin dar una entera fe á los 

misierios anunciados por el aposto), parecen estar 
complacidos con la hermosura y sublimidad de una 
doctrina semejante en muchos respectos á la suya, 
y pur tanto escuchan con gustosa atención. A otro 
lado se deja ver un grupo de disputadores, sofistas, 
6 impugnadores de toda religión, embebidos en una 
discusión vehemente, mas por mostrar »u sutileza, 
que por dilucidar la verdad, ó declarar au conven­
cimiento. Eu el fondo del cuadro y íi una distancia 
considerable, se distinguen dos Rabia 6 doctores 
Jiidios, los que habiendo uido el discurso, vuelven 
las espaldas al misionero evangélico, mostrando asi 
su desprecio al anuncio del cumplimiento de las 
profecías. La figura de San Pablo llama la vista 
del espectador á la primera ojeada del Cartón, ha­
biéndole comunicado el artista todas las circuns­
tancias que pueden contribuir d la dignidad, de lâ  
persona y d la importancia de su oficio. Aunque 
el esterior del aposto!, según él mismo confiesa, no 
era magestuoso, Rafael creyó que era debido darle 
una apariencia correspondiente á lo sagrado de su 
carácter, sabiendo que la pintura no puede espresar 
toda la significación intentada sino por medio de la 
forma. Estd representado en pie al frente, en un 
lugar elevado, y á una distancia considerable del 
auditorio. En su acción están uuidas la serenidad 
y la energía, cualidades tan raras en un orador, 
como incompatibles en su delíneaeion; simple y 
magestuosa, y con todo, inflamada con un cutusias-
mo divino; y d su vista no ¡ludemos dejar de for­
mar la idea de que estíi virtiendo por la boca un 
torrente de elocuencia irresistible. El efecto in­
mediato de su discurso, y el triunfo eventual de su 
doctrina estd suficientemente iniimado por la con­
versión de Damaris, y de Dionisio el Areopagita, 
las do3 primeras personas en el cuadro, los qutí 
parecen anunciar, con miradas y gestos apasiona­
dos, au sincero convencimiento, su renunciación á 
la idolatría, y su resolución d abrazar la fií de Jcaq 
Cristo. 

Los edificios que ocupan el fondo, sin embargo 
las inconsistencias que eu, ellos se obsen'au con res­
pecto al estilo de ari|uitectura, son en sí mismos 
objetos hermosos. Son templos de divinidades 
paganas cuyo culto idólatra e:td el Apóstol conde­
nando, y por tanto tienen una conexión inmediata 
con el asunto del Cartón. Estos edificios, por otra 
parte, asi como las estatuas (|Ue los rodean, pueden 
ser considerados como un arbitrio de que se valió el 
artista para caracterizar la ciudad de Atenas, madre 
de las artes, rciídencia del buen gusto, y emporio 
de riqueza y esplendor. Eu todas las obras de Ra­
fael, tanto en las partes principales como en las 
subordinadas, se percibe la inteligencia penetrante 
de este rey de los pintores; y los Cartones entre 
todas sus obras, publican con mayor energia la ca-
paeidad intelectual de su Anior. 

Las personas triviales se dejan llevar de toda apa­
riencia, y se emboban con todo lo que brilla; pero 
las mentes profundas muestran poca admiración, 
pon]uc pocas cosas son nuevas para ellas. 
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ROMAN'CIÍ. - .- . 

UN BABASON KN UNA MANO MUV FLACA. 

n. Con carabanas de ayuno . . •• .• 
Haciendo estít penitencia 
Un saiiañon Iierniitaño 
En una mano cuaresma. 

Al inundo quiere negarse. 
Pues (¡ue la carne le niega, 
Porque siempre su apetito 

' Ha estado en carnestolendas. 
En los desiertos de carne 

Ni pica, come ni cena, 
Que los dedos de su ayuno 
Son para él las témporas. 

Pulpito de hueso ocupa. 
Donde coa dura abstinencia, 
A loa demás sabañones 
EstA predicando dieta. 

Ayiinandu íí hueso y hambre, 
Solo en tanto adviento apela 
A un nervio por golosina. 
Por gullería á, una cuerda. - .1 •• « 

Su arador con tuyo arado ; 

En otras manos pudiera 
Cultivar campo de carne. 
Huesos labra, y nervios peina. 

Busca pasto, y solo halla. 
Cuando mas surca y penetra. 
En vainas de pergamino 
Envainadas cinco alesnas. 

Entre cuero y hueso vive. 
Donde siempre se sustenta 
De curtir papel de estraza 

^ - " • V de acepillar madera. •'•• • ' 
•' ^ Los i]ue sabañón lo ignoran 
' Dicen que es montes viruela 

Con un arador por alma 
De una mano csqueleta. 

Sabañón murmurador 
Parece sin lengua en ella, 
Pues royéndole los huesos. 
Murmura de su flaíiuczn. 

De puro holgazán su diente 
Con ociosidad perpetua. 
Sin tener "que hacer la boca 
Se estít muela sobre muela. 

Virgen sabañón se halla, 

Que aunque la carne le tienta. 
Siempre llega á coyuntura 
Tan si» carne que no peca. 

Quien tan hambriento le mira. 
Le pregunta si es poeta, 
Pues morder huesos 6 uñas. 
Todo es una cosa inesma. 

Viéndose propincuo al fin. 
Prestándole aliento y lengua 

• -Su misma necesidad 
Dijo la razón postrera: 

Sabañones, que Epicuros 
Fuisteis en manos Flamencas, 
Cardenales de cucaña 
Y paises de manteen; 

Notad bien l;i liüiiiUre mia, 
Descurnadii hiítoría sea. 
Escarmiento á sabauones. 
Tomad ejemplo en mis penas ; 

Pues sin cometer delito. 
Ni haber hecho íi nadie ofensa 
Ríe tienen puesto en un palo 
De unas nmuos la inclemenciit. 

••• POLO DE M E D I N A . 

LA IMPRENTA EN ALEMANIA 

E L adelantamiento que ha hecho la imprenta en lod 
estados que componen la Confederación Alemana, 
es sumamente notable; no solo por el número de 
obras publicadas, mas por la proporción que obser­
vamos entre la población, número de obras, y ciu­
dades donde se imprimen, pertenecientes á cada 
estado. Hemos visto una relación muy curiosa, 
acabada de publicar en Alemania, sobre el comer­
cio actual de publicación de libros en Uíiuel pais, 
en el año 1833, y 5U examen nos da un ejemplo 
sorprendente de la diferencia que hay entre los 
estados mas 6 menos libres, mas ó menos tole­
rantes. Sajonia, por ejemplo, tiene solo una octava 
parte de la población de Austria, y sin embargo 
se han publicado allí cuatro veces mas libros 
que en todo el estado Austríaco, La siguiente 
lista presentaríl á la vista este contraste con mayor 
claridad y eficacia. ; . 

EKlodos. 

Wurtemberg 

I'ubhicion. 

lÜ,!lG4,2y.'i 
Í0,0S1,2U 
4,258,'205 
1,455,67(5 
l,557,a0fl 
1,594,671 
1,223.584 

54,000 
150,000 
233,814 

31,573,35y 

Ciuilud. con 
Íiii{>rcLitiis. 

7 
64 
21 
U 
6 
7 
6 
1 
1 
4 

128 

^ijllorra. 

27 
172 
67 
83 
10 
23 
19 
16 
7 
7 

431 

Obras. 

290 
1,758 

778 
1,110 

141 
425 
190 
144 
118 
127 

5,081 

A esta relación deben añadirse 36 ciudades que 
no forman parte de la confederación, en las que se 
publicaron en el mismo año, 572 obras. 

LONDBBS. 

Las impresiones de obras nuevas hechas en Lon­
dres, desde el dia 7 de Abril, hasta el S de Mayo 
1834, llegaron á 121 en 151 tomos. 

ESTADOS U N I D O S . 

Las impresiones de obras nuevas hechas en los 
Estados Unidos, desde 1" de Enero hasta 15 de 
Febrero 1834, fueron G5 en G9 tomas. Se hicieron 
ademas 34 ediciones de otras obras ya publica­
das. 
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CONVITE EN BORNEO. 

HADIEXDO nrrivado «na escuadra Inc^lesa á Bonico, 
el rey de aquella isla convidíl al almirante Hood y 
sus ofieialcs & cenar en el palacio, y la etif¡ucta 
fjlisorvada en la corte de aquel sable üobcrano en 
estas ocacioncs ha sido descrita por el Capitán Hall 
del modo si;i;uientc. Llegada la hora fuimos al 
palacio, y luego nos introdujeron á todos en un 
salón esp](índido, setenta ú ochenta pies en cuadro, 
brillantemente iluminado, y mueblado con no poca 
elegancia. En el centro de esta vistosa cíimara 
habla un entarimado como media vara de nlto, todo 
cubierto con nna rica alfombra fie Turquía, y una 
mesa larga íl cuya calieza colocó el rey al almi­
rante, y luego mandó traer el ié. Primeramente 
entró un criado con tm axafatc grande en el (¡uc 
habia varias docenas de copus extremamente pe<)ue-
ñas, las cuales puestas sobre la alfombra, se sentó 
cou las piernas cruzadas al lado de ellas. Otro 
criado entró después con la tetera, sentándose igual­
mente en cuclillas. Pocos minutos después nos 
Firvieron el tá, que sin embargo de ser una infusión 
muy lijera tenia un olor exquisito. No trajeron 
lecho, por no ser usada entre ellos, pero habia 
azúcar candi con abundancia. Al t6 se siguió un 
sorbete acidulado, pero tan deliciosamente frío, que 
repetímos muchas veces la dosis, sacándolo de una 
jarra inmensa, con gran satisfacción del Sultán, el 

.;,^ue nos aseguró que este era el sorbete genuino 
descrito por los poetas Perslanos. 

'.' El Sultán tenia el talento de conocer el carácter 
de sus huespedes, y tratarlos según las circunstan­
cias ; no hacia mas cumplimientos de los (¡ue eran 
debidos, ni faltaba en atención ninguna (¡ue pudiese 
mostrar el respeto con que él miraba á estrangeros 
distinguidos. El almirante l iood, solía decir, que 
habia admirado mucho en aquella ocasión la buena 
crianza del Sultán en no ofrecerse ¿ cortarle la 
carne en su plato, cl cual le hizo un cumplimiento 
dicicndolc, que había pocos hombres tan espertos 
como el almirante aun con sus dos manos. Mien­
tras que Sir Samuel Hood pensaba como volver el 
cumplimiento al Sultán, observó este que en 
Borneo era moda refinada comer con la mano 
izquierda. 

Después de haber tomado buenos tragos del gus­
toso sorbete, fue servida la cena; esta se componía 
de una gran multitud de platos : nada menos de 
diez ó doce especies diferentes de ctirri/, condimento 
muy conjun en toda el Asia hecho con una raíz 
amurilla y otras especias; y tantas aves asadas y 
hervidas cuantas cubinn convenientemente en la 
mesa; ó estas se siguió una grande variedad de 
pescado salado, con fuentes do arroz cu los interva­
los, muchos escabeches, tajadas de pinas amontona­
das, y abundancia de dulces secos. Cuatro criados 
estaban destinados á servirnos sorbete, sin olvidarse 
ellos beber también algunos vasos de cuando en 
cuando; a c o r t a distancia de la mesa habia varias 
muchachas Malayas, que lijcras como mariposas 
cambiaban los platos de los huespedes. 

Todos los que se acercaban al Sultán, se postra­
ban de rodillas, y juntando las manos en atitud 

suplicatoria, bajaban sus caberas liasta tocar c. 
suelo con la frente. El Sultán estcndia su mano, y 
estrechándola cada uno entre las suyas la besaban 
con mucha veneración. Entonces daban sus men­
sajes, y recibida la respuesta, volvían íl hacer su 
acatamiento y se retiraban. Este era el ceremonial 
usado en la sala de audiencia solamente, i)orque en 
las otras cámaras, á ninguno era permitido, ecepto 
los estrangeros y uno 6 dos oficiales principales de 
estado, el acercarse mas que hasta veinte ó treinta 
pies del estrado en que su magostad estaba sentado. 
A esta distancia habia como dos docenas de perso­
nas, probablemente los nobles, senta<los con las 
piernas cruzadas en el suelo, puestos en semicírculo 
enfrente del Sultán, y en el mas profundo silencio 
durante todo el tiempo de la cena, pero sin partici­
par de ella. 

Removidos los manteles fue cubierta la mesa con 
un hermosísimo tapiz de grana, de la testura y fá­
brica de los chales. No seria inalu adoptar esta 
práctica entre nosotros, y substituir al blanco del 
lienzo ó al pálido color de la caoba, alguna rica 
carpeta rosada, no solo como recreo íi la vista, mas 
de gran beneficio para la complexión de la com­
pañía. 

MODO DE ENGAÑAR EL HAMBRE. 

S E ha observado justamente q\ie la Tiecesidad aguza 
el entendimiento así como al estómago, Hcrodoto 
refiere que en tiempo del rey Atys, hijo de Manes, 
hubo una escacez tan grande de provisiones entre 
los Lidiüs, que se entregaron íi toda especie de 
juego para engañar cl hambre, como dice aquel 
historiador. A poco tiempo cl jugar vino ó ser un 
substituto de alimento, comiendo un poco en un 
dia, y jugando todo el siguiente, con tanta exactitud 
que pasaron veinte y dos años en el sistema alterna­
tivo de comer y jugar, hasta que cl país fue socorri­
do por el coniercin y agricultura. Todos los juegos 
mas difíciles y complicados fueron inventados por 
los Lidios durante el largo curso de sus necesidades. 
¡ Cosa estraña ! que la necesidad haya inventado 
aquellos medios que arruinan íí tantas personas, y 
hacen morir de hambre á sus familias! 

SONETO. 

A UN DESEO VANO. 

¡ Oh deseo insensíito, tu osadía 
Cuan justamente i|uedu castigada ! 
Caminaste con ala arreliatada 
Adonde el bien íi tu ansia se ofrecía. 

Hallaste en vez de fuego nieve fria, 
Marmol en vez de cera, y rodeada 
De agudas puntas, de impiedad armada 
Lu rosa, que tan dulce parecía. 

No quieras impo.sibles, no con vuelo 
Altivo al cielo registrar presumas. 
Ni el carro gobernar del sol dorado : 

Que destrozados yacen en el suelo 
Icaro, ya desnudo de sus plumas, 
Faetón por el rayo ya abrasado, v 

\ 
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NOTICIA DE LAS TRI-VCIPALES MONTAÑAS 

DEL MUNDO. 

E N nuestro No. ^ , hemos dado una breve historia 
(leí nacimiento, curso y iiiaííuitud comparativa de 
los princ'ipalea rius de las cuatro partes de la tierra, 
y ahora trataremos de aquellas masas gi^fánticas 
(¡ue ac elevan majestuosamente de la superficie per-
diendose entre las nubes. Cuando se hallan varios 
montes separados cubriendo una llanura, se llaman 
Grupos; una serie de estos montea, estendiendose 
pof algunas leg;uas, toman el nombre de Cadena ,-
Y aquellas cadenas inmensas, que continuando por 
muchos grados casi atraviesan alguna parte del 
inundo, hair' sido nombradas por los Españoles 
Cordilleras; de aquí es el haberse dado este nom­
bre casi csclusivamcnte á los estupendos montes 
/1/ides que cu vuriaa direcciones atraTÍeaan la mayor 
parte de la América. 
, La forma de los montea es generalmente cíínica, 
esto es, que van diminuyendo desde la basa hasta la 
cima terminando en uno ó mas picos. Algunos de 
los paises cubiertos de grandes montes presentan 
diferentes climas & elevaciones diferentes, hallán­
dose á pocas leguas de distancia parages donde 
principia el verano al tiempo que acaba en otros 
inmediatos. Cuando las producciones autumnales 
han terminado en el valle Rimac, Lima, la capital, 
continua suplida con las mismas especies de frutas 
traídas, en un dia de camino, de la otra parte de 
unos montes inmediatos donde principia el verano. 
Lü mismo sucede en el cabo Comorin de la penín­
sula del Indostan. En los paises de altas montañas 
es muy común ascender gradualmente de un valle 
cubierto de miescs, áotro plantado de viñas, de este 
ll laderas cubiertas de pastos, faldas mas arriba car­
gadas de árboles, trechos donde solo existen pinos ó 
abetos, y de alli va diminuyendo la vegetación hasta 
cesar toda vida orgánica. 

La inmensa altura de leffua y media que tienen 
algunos montes parecerá, á primera vista, contraria 
á la regTilaridad de una forma esférica siendo muy 
limitada la esfera de acción de nuestros sentidos, 
pero cuando la comparamos en la mente con la 
superficie total del globo, hallamos que no eccede á 
la desigualdad que causaría un grano de arena pe­
gado íí un ei-pejo, y que todos los montes y cordille­
ras de la tierra no sobresalen en el globo tanto 
como las pequeñas cmineneias que observamos en 
la cascara de una naranja. 

. „Lo3 naturalistas suponen que las montañas son 
de origen diferente, esto es, (¡ue se han formado en 
varios periiSdos. Cuatro son las clases mas princi-
paka admitidas en la geologia. 

I. Aquellos montes que forman cadena, y están 
cubiertos de nieve constituyen la clase primitiva, ó 
antediluviana, esto es, queexistian antes del Diluvio 
universal. Estas tales montañas acceden con mu­
cho á todas las demás en al tura; sus elevaciones 
son generalmente muy repentinas, y su ascenso su­
mamente escarpado y por consiguiente muy difi-
cultoso. Su figura es comunmente piramidal; y 
están frecuentemente coronadas de rocas agudas. 

y desnudas de toda especie de terreno, presentando 
un aspecto espantoso. El tiempo con su fuerza 
lenta, pero destructora, causa por aua lados depre­
siones y escavaciones á proporción de la cantidad 
de agua que en sucesivas cascadas se precipita 
desde la cumbre, y entrando por varias hendiduras, 
quedan muchas de eatas llenas de agua, la ([ue con­
gelándose después, disloca moles enormes en los 
valles inmediatos, de las cuales hemos visto algunas 
del tamaño de casas regulares, en un paso de la 
Cordillera, desde tierra de Indios á Cliile, algunas 
leguas mas al Sur del Portillo. En otras partes 
hay una tal acumulación de grandes fragmentos 
que eccede A toda idea de desorden y decadencia 
que cabe en la mente. Estas montañas primitivas 
están compuestas de vastas masas de cuarzo, sin 
conchas y sin otra materia marina organizada. En 
el interior hay cavernas naturales, con abundancia 
de cristalizaciones muy hermosas, y varios minera­
les. De esta especie son los Pirineos, los Alpes, y 
otras cadenas de montes en Europa; el Caucase^ 
Himalaya y otros en Asia ¡ el Atlas en África; y las 
varias cordilleras en América. •: 

II . Hay otra clase de montañas de un origen 
volcíinico, de las cuales algunas están solitarias, y 
otras rodeadas de grupos de colinas, cuyo terreno, 
amontonado en desorden, se compone de guijo y 
otras sustancias sueltas. Muchas montañas de esta 
clase están troncadas, con huecos en las cumbres, 
rodeadas de lava y otros cuerpos medio vitrificados, 
que se han ido aumentando por repetidas descargas 
6 erupciones causadas por el fuego subterráiieo. 
Los montes mas célebres de esta clase son el Ve-
suvio y el Etna en I ta l ia ; el pico de Tenerife en 
Canarias; el pico de Adán en la isla de Ceilan, &c. 
Cuando las montañas mas altas de esta especie 
tienen lechos de conchas marinas, debemos suponer 
que han formado en tiempo anterior parte del fondo 
del Océano. Por lo general eatas montañas son de 
mas fácil subida que las de la primera clase, y tienen 
menos manantiales. 

III. La tercera clase de montañas, ya estén aisla­
das ya agrupadas, son aíiuellas compuestas de capas 
de tierra 6 piedra de diferentes especies ó de varios 
colores. Su formación debe atribuirse al terreno 
que han ido ganando sucesivamente durante los 
grandes cataclismos. Estas montañas son siempre 
de poca elevación comparadas con las de la primera 
clase, su cumbre es redonda, espaciosa y cubierta 
de tierra, con algunos guijarros como los que 
suelen hallarse en las playas de mar batidos por las 
olas. El interior de estas montañas se compone du 
capas, casi horizontales, de conchas y otras pro­
ducciones marinas, particularmente huesos de pes­
cados. Estos fósiles están tan mezclados y confun­
didos con montones de otros cuerpos organizados 
de especies diferentes, y presentan una pintura de 
un desorden tan estraño, que nos inclina á creer 
haberle acumulado alli tantas suatancias y de cuali­
dades tan opuestas por alguna estraordinaria y vio­
lenta inundación, como la del Diluvio universal-
Esta clase de montañas puedeu considerarse como 
compuestas de restos de cuerpos en otro tiempo 
animados, y mezclados con leños, vestigios de plan-

• ^ -
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tas, leclios de arcilla, cal y piedras diferentea, como 
pizarra, marmol, Scc, y también se halla ocre, 
betún, alumbre, &c. 

IV. La cuarta clase de raontafias BOU aquellas 
mas baja^, y de data mas reciente, formadas por 
accidentes posteriores íi las gnmdes catástrofes 
ocurridas en nuestro globo. Su lugar es comun­
mente al rededor de las montaSas prioiitivas, a l a s 
(jue sirven como de pasos primeros para la subida, 
inclinándose por la otra parte hacia las llanuras ú, 
donde quedan ínaonsililemcute perdidas. Los leciios 
>j capas de catas montañas son diferentes tanto en 
número como en espesor: en algunas se halla» 
hasta treinta ó cuarenta capas sucesivas, mientras 
que en otras solo hay tres ó cuat ro ; algunas de las 
cuales tienen diez píes de grueso, y otras no mas de 
una pulgada. 

Se ha observado frecuentemente que el lado 
oriental de las montañas que corren de Norte á Sur, 
08 comparativamente mas bajo que ei opuesto, ba­
jando con suavidad á llanuras grandes; mientras 
que el lado Occidental es alto, escabroso y que­
brado. Las que corren de Oriente ¿ Poniente 
tienen el lado meridional roas escarpado que el 
septentrional. 

El Barón de Humboldt ha observado otra dife­
rencia muy notable entre la formación de las mon­
tañas en los hemisferios oriental y occidental. El 
Monte Blanco y otros muy altos de los Alpes elevan 
sus picos de granito sobre las nubes ; pero los 
Andes de Am<írica, ú la elevación de siete á ocho 
mil pies, están coronados con vastas murallas de 
])(írfido, que en Europa no se halla sino al pie de 
Jos mas grandes montes. El basalto no se ha ha­
llado jamas en Europa & mas de 4,000 pies, mien­
tras que el pináculo de Pichincha, compuesto de la 
misma piedra, se eleva como una turre en lo alto del 
firmamento. 

Las cumbres de las montafias muy altas, aun en 
los climas mas cálidos, están constantemente cu­
biertas de nieve helada, & causa de la grande rare­
facción del aire. La linea donde comienza el hielo 
perpetuo, no es la misma en todos los paises ; hacia 
los polos es muy baja, y muy alta hacia el ecuador. 
En loa pulos se supone igual tí á nivel de la super­
ficie de la t ierra; y de alli se levanta eu una curva 
•'Mta la altura de 17,300 pies Castellanos en el 
•ecuador. Por esto es que hay lugares en algunos 
l'aises, no solo habitables mad sumamente agrada­
bles y fértiles, á tales elevaciones que en otras lati-
'^'ides no solo el hombre ó los brutos, mas aun toda 
•especie de plantas pereteriaii por la intensidad con­
tinua del frió. La línea mas baja de perpetuo hielo 
'^''jo el ecuador, es, como hemos dicho 17,300 pies 
Castellanos sobre el nivel de la mar. Eu la latitiul 
•*S° N. baja á 16,544 pi&s: en latitud desde 43^ á 
'">'' desciende á 9,500, muy cerca de 1,000 pies mas 
•̂ «jo que el nivel de la ciudad de Qui to ; y 5,2S3 
"líis bajo que los campos cultivados en la falda de 
'iniiaana. La ciudad de Méjico, á una elevación de 

f-l9 pies, es un pueblo cálido, donde maduran las 
"'iranjas y las ananas; mientras que en Succia hay 
luelo perpetuo íi la altura de 5,700 pies, v en No-
"•"tíga á la de 4,928. 

Los límites del hielo perpetuo eu diferentes lati­
tudes, según la calculación de M. Humboldt, son 
los siguientes, en pies Castellanos : 
Entre los tres grados Norte y Sur del ecuador 17,050 

A 20^ de latitud V¿,4]3 
Ji' .- ^ ó ' 12,650 

•-•••••-: 4 0 ^ I l ,2¿0 
> : . 45= g_94;> 

En Suiza a^g^í; 
En los Pirineos 8,tí38 
Desde los 75° de latitud Norte, se 

supone igual al nivel e la mar. 
Ei fenómeno mas terrible y sublime á que están 

espuestas laa regiones montañosas es el de los vol­
canes; pero todas las montañas no están espuestus 
á estas erupciones espantosas, hallándose reducidas 
á ciertos lugares, y sus convulsiones ocurren á in­
tervalos irregulares, según el mayor 6 menor espa­
cio de tiempo requisito para la preparación de 
aquellas masas inmensas de materiales encendidos, 
y rios de fuego líquido que vomitan los cóncavos 
montes por sus horribles cráteras. Algunas veces 
ocurre este fenómeno en el fondo de la mar, arro­
jando tanta cantidad de lava y otras materias volcá­
nicas sobre la superficie del agua, que forman rocas 
¿ is las , como no hace mucho sucedió juntu á las 
islas Azores, Estromboli, y Santorin. La situación 
de estas terríficas, y al mismo tiempo sublimes, 
operaciones de la naturaleza, forma un contraste 
muy uotable en los dos hemisferios. En el munda 
viejo se hallan casi eselusivamente en islas y estrc-
raidades peninsulares,- pero los volcanes en el 
nuevo mundo se hallan e.sparcidos hasta en el centra 
de aquel vasto continente. Las cadenas de monta­
ñas mas principales en Europa, Asia, y África están 
totalmente destituidas de volcanes; mas en Amé­
rica las partes mas estupendas de la Cordillera p r e ­
sentan una inflamación casi continuada. Hasta laa 
sustancias arrojadas por los volcanes en los dos 
mundos Mon diferentes; en Europa y Asia todo es 
lava 6 piedra, pero los volcanes en América arrojait 
greda, carbón y azufre en escorias, y algunas veces 
agua, y hasta peces hervidos. 

El número de volcanes conocidos hasta el pre­
sente, según el profesor Jamcson, llega á 195, dis-
tril)uidos del modo siguiente: 

En el continente de Europa 1 
En las islas Europeas 12 
En el continente de Asia 8 
En las islas Asiáticas 5S-
En el continente Americana 07. 
En las islas Americanas * Ií> 

No se ha descubierto todavía volcan alguno en e£ 
continente de África, pero en sus islas hay varios,, 
cuyo número, siendo incierto,, no está, incluido en. la. 
lista precedente. 

VISTA GENERAL DE LAS MO.NTASAS.. 

El mapa á la cabeza de este artículo exhibe una-
vista comparativa de las principales montañas cuya 
altura ha sido averiguada; y para (¡ue la couipani-
cion parezca mas obvia, se han numerado las cum­
bres, cuyas elevaciones corresponden con la escala 
unnexa á la mano izquierda. Esta escala está gra-
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(luüdií en picH ingleses * ; la linoa bajo el numero i 
tk-nota el nivel de Ja mar ; y la linea sobre el nú­
mero re|iresenta una elevación perpendicular de 
l,O0t) p ies ; la otra sobre el 2, indica 2,000 pies, 
numcntundo asi de mil en mil hasta la cabeza de la 
lámina, terminando en 27,000 pies Ingleses, tpie 
liacen mny cerca de dos leguas y cuarto, de niedi<!a 
legal (le España. Si se pone una regla, 6 un papel 
doblado sobre la lámina, paralelo A la linea de 
arriba, se hallará la elevación de la montaña que se 
(¡uiera, notando el punto en (jue la regla ó papel 
cortare la escala. Las letras a, b, &c. indican 
algunos pueblos que tienen una elevación muy consi* 
dcrable. 

OBSCnVAClONES SOBRE LAS MONTAf^AS p E A s i A . 

Las montañas Asiáticas forman cadenas inmensas 
sobre u'juella grande parte del mundo; y se pueden 
considerar en el orden siguiente : 

1. La cadena Poyas (> Uval, que en parte separa 
la Gran Tartaria de Europa, estendiendose desde el 
nacimiento del rio Kara hasta la orilla septentrional 
del lago Aral. 

2. La cadena Altai, dividida en Grande, y Pe­
queña. El grande Altai atraviésala Mongolia, é iu-
<:luye ¡03 montes Aruk, M usart, y Bogdo; el pequeño 
Altai, se estiende al norte de la grande cadena, 6 
incluye las serranías de Uluk Tag Ccreka, y Sava-
men, separando la Tartaria independiente y la Sibe-
ria de la Minjolia. 

3. Las sierras Slamvoi, que se estíenden por la 
cstremidíid Nordeste del Asia desde el lago Baikal. 

á. La cadena del Caucaso, de tanta celebridad, la 
cual se estiende entre el mar Caspio y el Negro ; el 
monte Elboors, cerca del nacimiento del rio Kuban, 

• HaVicnilose formado esla escala según la medida In-
(̂ Icsa, no no!i es pos'iblu reducirla ahora h medida CaslcHana ¡ 
fiolo ndvortirenios que 100 pies ingleses hacen 109 pies y 4 
pulgadas de la medida común de Castilla. 

está considerado el mas alto, elevándose íiada menos 
de 18,430 pies Castellanos. Esta cadena se divide en 
varios brazos considerables, uno va á terminar cu 
el Monte Tauro, y otros se estienden por la Persía 
hasta perderse á las orillas del golfo. El Monte 
Ararat, celebrado por haber parado en él el Arca 
de Noé después del Diluvio, se eleva en la frontera 
de Persia, terminando en dos conos; el ápice del 
mas alto tiene 10,500 pies, cubierto siempre de 
nieve helada, y la falda de todo el monte está com­
puesta de arena movediza. 

5. Los Montes del Li¿ano, que corren paralelos 
con la costa del Mediterráneo, forman la cadena 
mas notable en la Siria. Las cumbres mas altas, 
cuyas elevaciones son de 10,000 á 10,500 pies, están 
de diez á doce leguas de la orilla del mar, y fre­
cuentemente cubiertas de nieve. Al oriente hay 
otra cadena inferior llamada Anti-Líbauo. 

G. Las montañas de Himulaya, (la región de la 
nieve) consideradas las mas estupendas de todo el 
globo, separan el Indostan del Tibet. El pico 
llamado Kantel, en la provincia de Labore, aunque 
no ha sido medido todavía, es sin duda el mas alto 
de todo el mundo ; pues otros, visiblemente mas 
bajos, están calculados en 27 y hasta 30,000 pies 
Castellanos, mas de dos leguas y cuarto de eleva­
ción perpendicular sobre el nivel de la mar. 

7. El monte Horelí y el Simii son los que mas se 
descuellan en una cadena que se estiende por la 
Arabia Pétrea. Ambos son famosos en las Santas 
Escrituras, y mas particularmente el segundo, por 
haberse dignado el AUisimo dar allí la Ley al 
pueblo de Israel en la plenitud de su gloria y ma­
gostad. 

8. El monte Ophir, cu la isla de Sumatra, situado 
casi bajo el ecuador, se dice tiene 15,000 pies Cas­
tellanos de elevación, y el volcan <iue liay á la 
parte del Sur, está 13,500 pies sobre el nivel de 
la mar. 

! • 

::;-(> 
M O N T E S ASIÁTICOS MAHCADOS EN E L M A P A ANTERIOR. 

rfiVri'ticti. 

1 
2 
3 
4 
f) 
(i 
7 
8 
y 
10 
Ji 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
.21 
22 
2;Í 
24 
23 

Moiitrs, 

Montaíia Blanca 
Pico de Himalaya 
Jamatiira 
i'ico Negro 
Varios picos eobrc 25,000 pies 
Montañas de Budjrai 
I'etcho, ó Hamai-
Monte Sochonda 
Monte Melin 
Montañas de Corea 
Parmesan 
Moonakoab 
Líbano, celebrado por sus cedroü.... 
Ararat 
El Olimpo de Bitinia 
Ida, celebrado por el juicio de París. 
Cannelo, celebrado por Elias 
iil monte Tabor, ó Transfiguración . 
El monte Ophii-
El volcan al Sur del Opbir....; 
Italitzlioi 
Vista de mar 
Cerro Bathurst ...'..'..'.....„„ 
Montañas de Cunningbaiii 
Volcan de Awatscba 

Siluuclon. 

Himalaya 
ídem 
Ídem 
Ídem 
ídem 
Ídem 

Honan 
Ídem 
ídem 

Corea , 
Isla de Banca ... 
Havaii ............ 
Siria 
Armenia 
Anatolia 

Idém 
Palestina 

ídem 
Isla de Sumatra 

ídem 
Cadena de Altai 
Kio Hastings ... 
Roxburgo 

Pul8. 

Kamptscliatka 

Tibct 
Delbi 
Malüwn 

ídem 
ídem 

Tibct 
China .... 

Ídem 
ídem 
Ídem 

Mar de China 
Isla de Sandwich 
Turquia Asiática 

ídem 
ídem 
ídem 
Ídem 
Ídem 

Ocí-ano Indico.. 
ídem 

Tartai-ia 
Nueva Gales 

Ídem 
ídem 

Kusia Asiática ... 

AltiN-aní |ilc5 
Ciisiclluiius. 

2!),050 
2a,169 
27,895 
23,143 

8,207 
22,973 
13,784 
8,971 
4,793 

10,995 
I:Í,(Í92 
10,41.'» 
10,393 
;,oyo 
6,345 
2,407 
2,188 

15,144 
13,566 
11,744 
7,211 
2,078 

550 
10,503 
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OBSEBVACIOSES BonRF. LAS M O S T A S A S DU AMBUICA. 

Auiifiuc los viajeros m o d e r n o s lian descubi t i r to eii 

la ciideiia de m o n t e a d e H í m a l a y o en Asia c u m ­

b r e s m a s e levadas q u e las de los A n d e s , es ta 

cfltiipcnda Cord i l l e r a t e n d r á s i e m p r e el p r i m e r l u -

p a r en la H i s t o r i a N a t u r a l de Ins m o n t a n a s . Los 

d is t in t ivos q u e ca rae l e r i zun ¡í los famosos A n d e s 

son t an tos y tan c s t r a ñ o s , q u e s o r p r e n d e n la m e n t e 

d e l viajero l l e n á n d o l e d e a d m i r a c i ó n y d e t e r r o r . 

U n a i nmens idad de m o n t e s e levándose u n o s mas 

a l lá de o t ros sin p o d e r fijarse la vista en el mas al to ; 

l inos r e m a t u n d o en p u n t a s , o t r o s t r o n c a d o s , y a l g u ­

n o s en figura de b ó v e d a ; valles p ro fundos que abis­

m a n a l pasa}(cro q u e los ve á sus pies desde la 

a l t u r a de mi l íi dos m i l varas ; vastas c a t a r a t a s p o r 

las q u e se p r e c i p i t a el affua en caldas de m a s de 

doe i en t a s v a r a s ; m o n t e s tajados p e r p e n d i c u l a r -

m e n t e p o r c u a t r o 6 c inco mi l p i e s , y fra^fnientos 

t a n g r a n d e s c o m o t e m p l o s esparc idos p o r las l l a im-

ras i n m e d i a t a s ; r ios i n n u m e r a b l e s s a l t a n d o en c a s ­

cadas y s e r p e n t e a n d o p o r val les p r o f u n d í s i m o s , 

c u y o c u r s o h o r r í s o n o f o r m a e l m a y o r c o n t r a s t e cu 

aijuella r eg ión d e s i lenc io donde n o ex i s te vida 

an ima l ni v e g e t a l ; c u m b r e s c u b i e r t a s de p e r p e t u a 

n ieve , y íl sus l ados t r e m e n d o s vo lcanes en c o n s ­

t a n t e ac t iv idad , u n o s a r r o j a n d o t o r r e n t e s de lava , 

o t ros « x p e t i c n d o azuf re , y a l g u n o s v i r t i endo a g u a 

l i i r v i e n t c ; tal es el a spee to q u e la Cord i l l e ra p r e ­

s en t a al viajero q u e se hal la ob l igado á a t ravesa r la 

sin camino c i e r t o y d i s t an te de los pasos f r e c u e n ­

tados . O t r o ca r ác t e r s i n g u l a r q u e l ia h e c h o famosa 

á la e n o r m e c a d e n a de los Andes ha sido sus inaijo-

tables t e soros de me ta l e s p r e c i o s o s . 

Es t a C o r d i l l e r a c o r r e d e N o r t e d S u r p o r la m a ­

yor p a r t e de l c o n t i n e n t e A m e r i c a n o íl u n a d i s tanc ia 

de las or i l l as del O c t a n o r a c í í i c o . va r i ando de 

t r e i n t a á c i n c u e n t a l e g u a s . S u a l t u r a n o es igua l , 

l evan tándose en a l g u n a s p a r t e s á 2 2 , 0 0 0 p i e s , y ba­

j a n d o en o t ras d 1,000. S u a n c h u r a p o r el e c u a d o r 

no pasa de veinte l e g u a s , y a q u i e s t án las c u m b r e s 

m a s e l e v a d a s ; e n Ch i l e t i e n e d e t r e i n t a á c u a r e n t a 

l e g u a s , y los mon te s son de u n a a l t u r a t r e m e n d a ; 

en Méj ico ac ensanchan m a s , p e r o su e levac ión es 

m e n o r . O t r a cadena s e c u n d a r i a se c s t i e n d e p o r 

N u e v a G r a n a d a desde l a p rov inc ia d e S a n t a M a r t a , 

con a l g u n o s m o n t e s de qu ince y diez y s ie te m i l 

pies de a l t u r a . E n las l a t i tudes de G u a y a q u i l ¡V 

L i m a se es t i ende o t r a cadena al Este de la p r i n c i p a l ; 

y desde cata se a v a n z a o t ra en un s e m i c í r c u l o p o r 

e l N o r d e s t e del P a r a g u a y ha s t a las m o n t a ñ a s de l 

Bras i l . L a Cord i l l e r a d e Méj ico es tá cons ide rada 

c o m o u n a c o n t i n u a c i ó n d e los A n d e s del c o n t i n e n t e 

ñ l e r i d i o n a l , y a u n q u e c o m p a r a t i v a m e n t e liaja en 

P a n a m á , vuelve á r e c o b r a r su a l t u r a g igá i i t i ca en 

la p r o v i n c i a de G u a t e m a l a , d o n d e ex i s t en los vol­

canes m a s e span tosos d e la A m é r i c a . E s t a co rd i ­

l l e r a m a s h a c i a el N o r t e t o m a el j í o m b r e d e Sierra 

Madre, la q u e e s t cnd i endose en a n c h u r a se divide 

en o t r a s t res s u b a l t e r n a s , a t r a v e s a n d o en var ias 

d i r ecc iones el N o r t e de A m e r i c a . La m a s conoc ida 

de es tas es la cadena de Apala i ju ia ó Alegan! , C£tcn-

d i endose desde el S u d o e s t e de Io3 E s t a d o s Un idos 

has ta el gol fo de San L o r e n z o 

ftJoNTEs A M E H I C A N O S M A R C A D O S E N E L M A P A . 

Numero ile 
rcfercucla. 

2C} 
27 
28 
2y 
;io 
31 
32 

: Í4 
35 

Moiites. 

Chimborazo 
Antisana, Volcan 
Cotopa,\i , Volcan 
Pa^o cu las Muntafiaa 
Sangai , ó Mecas , Volcan •• 
Sinchulahua, Volcan 
Tungu iagua , Volcan 
Inibabura, Volcan de agua* 
Sierra Nevada 
Dnida, Volcan 
Müutc Bergant ín 

SitiiiidoLi, 

\ndo3 
Ídem 
Idcni 
Idciii 
ídem 
Ídem 
Ídem 
Idcui 

Santa M a r t a 
ídem 
ídem 

l'̂ iis. 

Quito 
ídem .., 
Ídem 
Ídem 
Idcín 
Ídem 
Itiem 
Ídem 

Nueva (Jrauada. 
Ídem 
Ídem 

Allunten i>iî  
l'iisti'ildiius. 

,181 
,1)32 

,318 
,71(i 
,8,'U. 
,1'H 
,813 
,.5!)() 

,8M 

7,7 
38 
3y 

Montaña azul , l ' ico . 
Soiifricrc 
Monte Miseria 

I S L A S O C C I D E N T A L E S . 

Jamaica .' . . | 
San Vicente 
San Cristóbal , 

ib:-.\ \^-;>^{A '•I .tibr.'.! 
9,949 
5,486* 

A M E H I C A D E L N O R T E . 

•10 
41 
42 
43 
44 
45 
46 
47 
48 
49 

Picos de la cadena Topin. 
Montes do Roca . , . . ; 
Agiochochook 
AUegany 
Kutskill 
l 'an de azúcar 
S e n o Batat;)8 
Monte de San Elias • 
Poiíocatepeit, Volcan . . , . 
Jorul lüi Volean 

17,832 ' 
13,(¡75 
8,534 
3,2!)3 
3,282 
1,422 

766 
2n,iri4 
I7,!í03 
4,(iG5 
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OBSERVACIONES ROnne i-AS MO.VTASAS DE ÁFRICA. 

El África tiene algunas cadenas de inoutañas 
considerables, pero son muy pocas ariuellas cuyaa 
alturas han sido averiguadas. El Gibcl Tedíii, ó 
Atlas de los antiguos, se estiende por el interior de 
la parte septentrional, y algunas de 6ii3 cumbres, 
cubiertas de perpetua nieve, so elevan á la altura de 
mas de 13,000 pies (Castellanos. Al sur del Oran 
Desierto se halla la cadena llamada Kong, la cual 
ac estiende desde Cabo Verde hacia el interior por 
mas de 300 leguas, pero estos montes no están es­
plorados todavia. Al lado opuesto del eontiuente 
Africano, y en latitudes paralelas está la Abisinia, 
país lleno de montes, entre los cuales se distinguen 
el Geesft 16,4G5 pies de al to; tX Jinidumid \A.,^Oü, 
y el Maimón 12,300. Al sudoeste hay otra cadena, 
cuyos montes principales son el Glbel Kumri y el 
Donga, (llamados por los antiguos geógrafos Ü/OHÍ^Í 
de la Luna) y esta cadena parece estenderse hasta la 
Guinea. La Sierra de Lupnta, en la costa oriental 
al sur, se dice llega al Cabo de Buena Esperanza 
desde el Cabo Guardafui. En el promontorio me­
ridional, por todo lo f|nc alcanza el dominio Inglés, 
hay tres cadenas casi paralelas ; la mayor de ellas, 
llamada Níeinceldt Berg, tiene algunos montes 

cuyas cumbres se elevan 11,000 pies, y estdn co­
munmente cubiertas de nieve. El Monte de la 
Mesa, ó Tíililíi, en el mismo cabo, tiene muy cerca 
de 4,000 pies de altura ; el Monte Diablo que está 
á un lado del anterior tiene mas de 3,000 pies ; y la 
Calieza del falso León que está al otro lado tiene 
2,3E0 pies de altura. 

Las islas Africanas lieiien montes muy considera­
bles. En Canarias está el celebrado Pico de Tene­
rife, cuya elevación, según las medidas mas exactas 
llega á 13,500 pies. La isla de la Madera está 
compuesta de un grupo de montes, levantándole 
muchos de ellos 5,000 pies sobre el nivel del mar. 
El Pico de fuego, en una de las islas de Cabo 
Verde, tiene 10,700 pies. El Pico de Diana, la 
euinbre mas alta en Santa Elena, se eleva muy 
cerca de 3,000 pies. Una cadena larga de monta­
ñas atraviesa la isla de Madagascar, remontándose 
algunas de sus cumbres hasta 12,000 pies. La isla 
de Borbon casi toda se compone de dos montea 
volcánicos; el mayor está ahora eslinguido, pero el 
menor hacia la parte del sur se mantiene en activi­
dad, y sirve de fanal á los marineros : su altura es 
de mas de 8,000 pies. La parte septentrional de 
esta isla es mas elevada, y en ella está el monte 
Gros Monte, cuyo ápice asciende á 11,000 pies. 

M O N T E S APIIICAXOS MARCADOS E S EL ¡VIAI-A. <•' 

Nuinrrodc 
rcfcrcDcia. 

50 
¿I 
52 
53 
.'i-l 
5.̂  
ñfi 
;i7 

.Montes. 

Gecsh, Ápice det,, 
Taranta 
Pico de Tenerife . 
Pico Ruivo 
Pico de Diana... . 
Níeuwcldt 
Monte de la Mesa 
Volcan 

Skunciuu. 

Aiiiba 
Taranta 
Tenerife 
Madera 
Santa Elena 
Al sur de África -
Cabo de Buena Eapcr, 
Isla de Borbon 

Pais. 

Abisinia, 
ídem, 

Cananas 

Altnni i-n pií'S 
CastuHanuí. 

K>,4Ú5 
8.534 

i;!,5iy 
5,(;45 
2,y45 

11,000 
3,íiiy 
8,-100 

OBSERVACIONES GOURE LAS MONTABAS DE E(;aorA. 

Las cadenas de montañas mas celebradas en cata 
división del globo, son : la cadena de Escandinavia, 
llamada por algunos los j4lpes de Noruega, que 
separa la Noruega de la Suecia; las montañas 
Urairas, que en parte dividen la Europa del Asia; 
los montes Carpetanos, en los dominios de Austr ia; 
los Jipes entre Francia é Italia; los PíVí/iecí entre 
Francia y España; y la cadena de los Apeninos que 
corren á lo largo de toda la Italia. 

En la cadena Escandinavia, 6 Koelen, hay monte., 
que se elevan á 7,500 pies, y por BU situación tan ul 
Norte están cubiertos de perpetua nieve, aunque su 
elevación es inferior con mucho á la de los Pirineos. 
Las faldas hasta cierta altura están llenas de pinos, 
y abundan ademas en mármoles, hierro, cobre y 
otros minerales otiles. Su estension de norte á sur 
es de mas de 300 leguas. El monte mas alto de 
esta cadena está en el centro, en 02" de latitud, y su 
cumbre se eleva como una pirámide á 9,000 pies, 
estando cerca de la mitad sobre la linea de perpetuo 
hielo. La parte septentrional de esta cadena va 

diminuyendo en altura hasta el Ocíano Ártico, pero 
la otra parte al sur continua bastantemente elevada, 
habiendo muchos montes de siete i ocho mil pies de 
altura. 

La cadena Uralia se estiende por mas de 350 
leguas, pero aus elevaciones no corresponden con 
tíu estension. Los naturales del país le han dado 
el nombre de Semenoi Poias, " La Faja del mundo." 
La altura de estos montes es por lo general de tres 
á cinco mil pies j hay sin embargo algunos muy 
altos. El Tonagai está calculado en 10,000 pies ; 
Komschefskoi en 9,000; Paicdinshoi en 7,000. La 
mayor parte de esta cadena está cubierta de bos­
ques ; y el interior abunda en minerales j las minas 
mcis ricas están al lado Asiático. 

Los montes Carpetanos, ó Krapac, se estienden 
por el espacio de 150 leguas desde la punta meri­
dional de Silesia hasta el norte de Ungria, desde 
donde salen algunos brazos hasta la Transilvania y 
Valaquia. La mayor altura de estos montes no 
eccede de 10,000 pies; el Pico de Lomniíz está cal­
culado en 9,500 pies; el Krivan en 8,700; e\ Pie-
ti'ost en 8,000. En estas montañas no ha habido 
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nunca nieve perpetua; y están cubiertas de pinos 
y abetos. Hay en ellas abundancia de minerales. 

Los Alpes son los mas altos y celebrados montes 
de Europa. Esta cadena divide el norte de Italia 
de líi Alemania, Francia, y Suiza, cstendicndose en 
forma de media luna por un espacio de cérea de 
200 leguas desde el Golfo de Genova hasta la ca­
beza del Adriático. Su mayor anchura es de 30 
leguas, en la que se elevan muchos picos separados 
unos de otros por valles angostos presentando á la 
vista abismos espantosos. Estos montes parecen, 
en algunos lugares, estar compuestos de rocas api­
ladas unas sobre otras, Iiasta perderse en las nubes. 
La parte mas escabrosa de esta cadena es la que 
media entre la Savoya y el Valles; allí es donde el 
Monte Blanco, soberano de los Alpes, eleva su 
cabeza magestuosa á la altura de 17,000 pies Caste­
llanos, de modo que su cresta es visible íi la distan­
cia de mas de 30 leguaá. Las faldas mas bajas de 
estas montañas abundan en madera y pastos nota-
bles por su fertilidad; la región media sirve de es­
tación para los ganaderos y pastores en el verano, 
guardando alli sus hatos y rebaños; la región su­
perior es totalmente inaccesible estando cubierta de 
hielo perpetuo. Estas montañas, asi como la Cor­
dillera de los Andes, están sugetas á tempestades 
tremendas de nieve, llenando en pocas horas los 
valles, borrando toda señal de caniinoj cubriendo las 
villas, y sepultando á los pasageros en un piélago 
de copos. En las declividades mas suaves de los 
Alpes, y mas particularmente al lado de la Suiza, 
hay muchos vent¡s(|uerüs formando enormes masas 
de nieve helada de aspectos los mas pintorescos y 
curiosos. El grosor de estas estraordinarias conge­
laciones varía de ciento íí seiscientos pies. El con­
vento de San Bernardo (a)^ en la frontera del Va­
lles, es el lugar mas alto que está habitado en Eu­
ropa, teniendo la elevación de algo mas de 9,000 
pies i pero la cumbre de la montaña se eleva 2,500 
pies mas. El convento de San Gotardo (b), en el 
cantón de Uri, está situado en una altura de 7,500 
pies, y lii cima del monte llega á 10,000. 

Los montes Pirineos tienen taml)ien mucha cele­
bridad ; forman aquella barrera natural que divide 
a Francia de España. Los picos en el centro, como 
sucede en casi todas las cordilleras, son los mas em­
pinados, elevándose á 12,000 pies sobre el nivel del 
'nar. La composición de estos montes es diferente 
tic la de los Alpes ; estos se componen de rocas 
^olulas, y los Pirineos son calcáreos, y contienen 

Celios espaciosos de conchas y otras sustancias 
""afinas. Ambos convienen en estar augetos á 

'luellaa vastas y fatales caldas de nieve que se des­
ploman (le las t imas, llamadas Falanches por los 
'abitantes de ambas montañas. 

^ ^ cadena de los Apeninos se estiende desde la 
«stremidad de los Alpes por el golfo de Genova 

'"ft Venccia. £1 punto mas alto de los Apeninos 
ci Monte Corno, ó Susso Gi'ande, cuya cumbre se 

p v í i á 11,000 pies; el Monte Relimo, al norte del 
j ' * ^ " ^^"'̂ l'iuo tiene 9,000; y el Címone, en el ducado 
^•i J^Iodenu 7,500; este último monte está aislado. 
: ^" ''^=1 tiene de siete á ocho leguas de circunfe­
rencia. 

Ademas de estas cadenas de montañai mas prin­
cipales en Europa hay otras de menor considera­
ción, como la Sierra ¡Morena en España, el Jura , 
entre Francia y Suiza, &i-. 

M O N T E S E U R O P E O S MARCAÍJOS KN EL M A P A . 

Numero de 
refcrenciui 

(¡o 
(il 
()2 
63 
(¡4 
6.5 
66 
67 
tí8 
69 
7ü 
71 
72 
73 
7A 
75 
76 
77 
78 
79 
80 
81 
82 

Mouces. 

Monte Blanco , 
KosR 
Cenis 
San Bernardo .... 
Simplón 
San Gotardo 
Brenncr 
Chaseral 
Viso 
Cimone 

Monte Perdii 
Pico de Arbizon 
Pico de Montañe 
Oertlcr Spitzo 
Mulhaccn, Sierra Nevada. 
Etna, Volcan 
Tergion en Austria 
Pauda, en Rusia 
£1 Olimpo 
Vesuvlo, Volcan 
Heola, Volcan 
StromboJi, Volcan 
Vauclusc 
Gibraltar 
Moiitmartrc 

Siiuucíoii. 

Alpep 
Idefn .... 
Jdem .... 
ídem .... 
Ídem .... 
ídem .... 
ídem .... 

Jura 
Alpes 
Apeninos.. 
Pirineos... 

ídem .... 
ídem .... 

Tiro!. 
España •-.. 
Sicilia 
Camiola... 
Oural 
Grecia .... 
Ñapóles... 
Islamita... 
Liparí 
Francia ... 
Aniialiieia, 
París 

Altura. 

17,214 
17,066 
12,89;i 
12,010 
12,O;Í;I 
!í,928 
5,-590 
5,751 

13,766 
7,626 

12,261 
9,128 
7,997 

16,808 
12,691 
11,993 
11,367 
7,418 
7,221 
•1,:Í.'>1 
4,037 
3,304 
2,342 
1,574 

437 

OBSERVACIONES sonup. LAS MONTAÑAS DE 

iNGLATeRKA. 

Las montañas de Inglaterra, Escocia ¿ Irlanda, 
aunque inferiores á las del Continente en elevación, 
tienen una belleza pintoresca muy singular. Su 
aspecto no es espantoso, y la perspectiva de los 
campos adyacentes sombreados con variedad de 
árboles, animados con poblaciones, y matizados 
con parques y casas de campo constituyen su mérito 
principal. 'U"' 

La mayor cadena de montes en Inglaterra co­
mienza en Cumberland, y se dirije á Cornualis, con 
varias interrupciones de terrenos bajos; el pico mas 
elevado en los condados de Cumberland y West-
moreland no eccede 3,400 pies. 

La serrania de Gales, llamada Cambrian, es me­
nos escabrosa que la de Cumberland, pero se eleva 
algo mas; el monte Snowdon tiene 3,800 pies de 
altura. Las otras montañas de Inglaterra son de 
menos consideración. 

Los montes en Escocia tienen mayor elevación que 
los de Inglaterra y Gales; pero no forman cadena, 
mas están como agrupados. Su elevación varia 
desde 1,600 á 4,000 pies sobre el nivel de la mar. 
En la parte occidental se distingue entre todos el 
monte Bcn Nevis coronado de nieve; su altura, sin 
embargo, aunque la mayor en toda Inglaterra y 
Escocia, no llega á 5,000 pies. 

Irlanda, aunque se considera como un pais bajo, 
tiene algunos distritos montañosos. En Wícklow 
se hallan algunos montes que se elevan á mas de 
3,000 pies ; pero estas elevaciones son insignifi­
cantes en la historia de las rooutauas. Sin embargo, 
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I)ar!i liaccr mas compkto el Mapa aqui anexo, he­
mos marcaflo las sisuienles. 

KliiUPrn lie 
ri-rertncjit. 

8:Í 
84 
8") 
Sti 
87 
88 
ay 
ao 

• • .•^. , ' .91 

• • -1,93 
r.í. 94 

•::£.• 95 
= Í16 

y? 
98 
yy 

100 
101 
102 
IÜ;Í 

Moiii.'s. 

Greenwicl i , Ol i s iüva tor io . 
Goat Fell 

fiiluaclon. 

Escocia . . . 
Ídem ...• 

Galtífi 
EBcocia . . . 
Cumberlan 

ídem . ., 
Escocia . . . 
Gales 

Ídem . . . . 
NoitJiumb 
J u r a , i s l a . 
Gales 
Escocia .. 
Iiiglatorra. 
Ediiiljurgo 
Ingla terra . 

ídem . . . . 
Ideni . . . . 
ídem .. . . 

Arram,isla 
Man, isla.. 

Almra. 

4,767 
4,404 
3,yoy 
3,-544 
3 , : Í 4 2 
3,30(Í 
3,2yi 
3,187 
.S, 133 
2,y07 
2,702 
2,l!y4 
i , y i 5 
1,579 

yoo 
tíl? 
512 
487 
2:13 

3,221 
2,192 

Hemos introducido cu el Mapa algunas elevacio­
nes cjue podrán servir de instrucción A lUieatros lee-
torca por sus circunstaneins sínírulurca ; las ineu-
cioiiarenios alfabéticamente en el modo siguiente : 

Lctnisdc - . . Allomen 

Refere ti ciíi. •-• - • •• pies Cas i . 

a Convento de San Bernardo (sobre la linca 
de hielo) 9A\ü 

b Convento de San Gotardo (íJtíS 
c Lago Luzou, Suísa G,801 
rf La^o Lucerna, ídem 1,509 

Laffo dé Ginevra, ídem 1,319' 
e Ciudad de Edinimrgo 434 
/ San Pablo, Londres ..^VíiVJiÜ..:... 433 
g Dalja, en cí Tibet ; . . . . . ! . . . . , 17,17G 
/( Lago Manaaarooa, Tibet 16,863 
í Templo de Milo, India U ,2 I0 
1t Vuelo mas alto del C(índoro 23,000 
/ Subida de Guy Lussac en un .flobo, la 

mayor que se lia hcclio jamíis 25,052 
m Ca.sa de Buonapartc eu Santa Elena 4"5 
n Píráráides de Egipto G13 
o Mayor subida de Humboldt y líonpland, 

en el Clúmborazo 21,263 
p Chacra de Antisana, el lugar mas alto(]ue 

está habitado en los Andes 14,(!!)7 
q Mayor altura donde crecen pinos en la 

zona tórrida _ 14,000 
r Mayor altura donde crecen robles entre 
•111 .trópicos U.-ÍSy 

R Ciudad de Quilo 10,537 
t Real del Monte, Mina en Méjico 9,976 
V Cascada del Niágara, Norte América -. -• 76G 
u Mayor altura donde crece el árbol de 

Quina en Peni 10,492 
X Ciudad de Méjico . ;„ . : . . . . . . , .""•"••••••• ' ••• 8,927 

Ai-TUTiA Dr, LOS M O N T E S MAS PRINCIPALES Y LUGARES 

CONOCIDOS DR E S P A S A . 

N o siendo posible distinguir en un mapa una 
gran caulidad de montañas de elevaciones casi igua­
les, hemos preferido concluir este artículo con una 

noticia mas individual de las serranías y montes de 
España. Tres son las cadenas de montañas mas 
])rincipales en la Península. 1. Lo» Pirineos. 
Esta cadena de montes se eatiende por 90 leguas, y 
su mayor anchura es de 30. Aunque corren desde 
el Mediterráneo basta la costa de Galicia, se aplirn 
el nombre Pirineos esclusivamente á aquella por­
ción maá elevada, que principia en Cabo Creus, al 
norte del golfo de Rosas, y termina cerca Me Fuen-
terabia, formando la frontera natural entre Francia 
y España. 2. La Cordillera cpie por espacio de 
150 leguas corre por el centro de la Península desde 
la roca de Lisboa hasta el Cabo de San Martin. 
Esta cordillera so compone de dos grandes cadcnart, 
separadas por llanos y vegas, los cuales están consi­
derados como los campos labrados mas altos en 
toda la Europa, siendo su elevación de 2,500 á 3,0(H) 
pies sobre el nivel de la mar. 3. La Cordillera del 
sur, compuesta de Sierra Nevada, Sierra Morena, y 
la Sierra de Toledo. Esta cadena se estiende do^dc 
el Cabo de Gata hasta el Cabo de San Vicente, y 
contiene los montea mas altos eu toda la Península. 

M O N T E S P I R I N E O S . .^ñ ' - í 

1. PieoPcdroso 10,400 
2. Pico Priga 10,000 
3. Pico Lanou.\ 10,300 
A. Pico de Fonle Argente 10,300 

5. Pico de Serréra lO.fiOO 

(;. Montcalm U,7W> 
7. P i codeEs ta t s Il,(i50 
3 . PicodeMontvall ier 10,000 
9. Pico de Rions, valle de Arran 10,.5(H) 

10. Puerto de Viella ¿ . . • ; . Í . : . Í '^ÍÍ . . \ - ,S. . ; 9,000 
11. Puerto de Vauasque . . . . . . . r . ; ; ' ; / ' . . . . ' . . . . . 8,700 
12. Carabioules, valle de Lys 11.500 
13. Maoupas, ídem 11,300 
14. Pico Fourcanade 11,000 
15. Puerto de Claralnde 10,800 
Ifi. Monte deTroumousc 11,5(X) 
17. Pico de Cascada \.t\Kk:tl n , ? 0 0 
18. ElTaillon ' . i . . . ' .- .;;" 11,200 
19. Vigncmale, valle de Cauteretz 12,000 
20. P i eodeSoubc 1I,.'!(K) 
21. Puerto de Roncevalles 6,350 
22. Puerto de Arraiz 4,750 
23. Pico Canigou 10,000 
24. Roca Blanca 9,100 
25. Monte Cfirbere 9,500 
26. Lago del Toro 7,200 
27. Lago de Venaáque 7,900 
29. Lago helado 9,tí00 
29. Pico de Arra Superior 10,500^ 
30. Pico Largo 11,«"0 
3 1 . Pico Camhielle ^.t^SO 
32. Pico de Aule ...". '".^'f'fí 
33. Pico de Netou, el mas alto de los Pirineos 12,500 
34. Ventisquero de Maladeta 9.600 
35. Pico Posets 12,400 
36. Monte Perdu 12,250 
37. Peña de Feñuiandu, Asturias 12,000 
38. Sierra de Peñaniarella, Ideii; 10,400 
39. PeñaTrevinca, ídem lO.ñOO 

40. Sierra de S. iMauíed, Mem.. . . . M^*^ 
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41 . Sierra de Cintra, PortiiRnl, ...'. 2,000 
42. Estrella 8,200 
43 . pL'ña (le Francia G,257 
44. Sierra de Credos ll.fJOO 
45. Puerto de Nava Cerrada fi.íIOO 
46. Peña Lara 9,050 
47. Paso 4e Soiiio Sierra 5,400 
48. Alcázar de Segovia 3,620 
49. San Ildefonso, Palacio 4,1S0 

60. Villa Castiii 4,000 
5 1 , El Escorial, Palacio 3,5/0 
52. Buytrago 3,6G0 
5X Madrid 2,3/7 
54. Sierra de Oca 5.950 
55. Moncayo 5,410 
56. Ciudad de Teruel 3,300 
57. Akülea 4,450 
58. Molina, pueblo 3,810 

59. Cumbre de Portilla -l.íiSO 

ConoiLfcERA M E R I D I O N A L . -• T.t ••• 

<¡0. N, S. de las Nieves (Ronda) fi.ítlO 
6 1 . Sierra de Albania 6,450 
62. Sierra T<:j¡ida 8,400 
«3 . P i c o d c V d f t a 12,457 
64, Cerro de Mnihaccn, el ]iico mas alto de 

Sierra Nevada 19,694 

G5. 
66. 
67. 
63. 
69. 
70. 
71. 
72. 
73. 
74. 
75. 
76. 

77. 
73. 
79. 
80. 
81. 
8-2. 
SX 
84. 
85. 
86. 

Lago Caldera, iiacimionto del OuadiiinMi 
Nacimiento del Guadix 
Sierra de Utiriniit; 
Grazalema, pneldo 
Sierra del Pinar 
Sierra de Morón 
Sierra de Algodonales 
Ciudad de Granada 
Alcalá la Real 
Ronda, pueblo 

Lujar 
IVIuí-tas 
El Gador, nevado casi áíeuipro 
Cabeza de FilabrfSs 
Araceiía 
Sagra 
Guadalupe 
Alinagucr, TOILMIU 

Ocaña 
Pcdernnso 
Aranjuez, pueblo 
Roca de Gilíralíar 
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ii,0fi;i 
io,o7y 
5.270 
4.:)oo 
6,170 
i,;j50 
3,900 
2,440 
3,080 
3,600 
6,85(1 
5,338 
7,190 
6,890 
6,000 
6,470 
5,6(H) 
2,500 
2,70{( 
2.510 
I ,s(;() 

1.570 

ISLA D E MAVORCA. 

87. La Silla TorcUos 5.C20 

ISLA DE MENORCA. 

a s . Monte Toro 5,2/0 

EL MAR ÁRTICO. 

MÜDÜ DE V J A J A R S O l i n E VS f i R A N ü E LAÜÜ IIKL.ADO. .3 

ANDO el gobierno Ingles resolvió la primera ea-
pedic l̂ ion para esplorar el mar Glacial, y buscar nn 
f'^faje al mar Pacífu-o, se creyá no íolo 

Í0.M. I, ' 
c 011V (MI lente 

niaa necesario para adelantar los eonoeimienios 
geogr/ilicos, el bsicfir siiiiuUancainente otra espedi-
cion por tierra. ;;iíruieiidü la ruta que lialtia abierto 

2 E 
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Hearne en 1772- En efecto, el Almirantazgo ofició 
al Conde tie Batliurst, ministro entonces de Indias, 
para quy se sirviese nombrar un oficial inteligente 
ron las personas necesarias para proceder hacia el 
polo por el interior del Canadá. El ministro iiom-
í)r(t al capitán Franklin, á Mr. Ricliardson, cirujano 
y hábil naturalista, íi Mr. Hood y Mr, Back, dos 
guardias marinas, y algunos inarineros Ingleses de 
conocida actividad. 

Estos individuos partieron de Londres en 23 de 
Mayo 1319, y á fines de Agosto llegaron á la Fac­
toría de York, el establecimiento principal de la 
compañía de la Babia de Hudson. La partida 
comenzó su jornada por un rio hacia el interior en 
9 de Septiembre, y en 22 de Octubre alcanzaron 
liasta los Almacenes de Cumberland, habiendo via­
jado en aquel curso sobre 200 leguas. A este 
tiempo se iba adelantando el invierno con tanta 
severidad que se consideró impracticable el prose­
guir ¡ mas por el consejo de ios empleados de la 
compafíia de peleteros en aquella factoria, resolvió 
el capitán Franklin continuar su camino con 
Mr. Back hasta el departamento de Atabasca, á fin 
de. procurar guias, cazadores, é intérpretes, con 
toda la información posible sobre los paiscs mas 
hacia el Norte, y estar asi preparados para princi­
piar las operaciones á la primavera siguiente. El 
Dr . Richardáon y Mr. Hood quedaron en la casería 
de Cumberland para hacer entretanto algunas in­
vestigaciones científicas, y convenidos en seguir con 
el bagage luego que principiara la estación de la 
primavera. 

Hay dos modos de caminar en aquellas regiones 
de hielo; uno en trineo, semejante í\ una artesa, 
como tres varas de largo, y resbala por el hielo con 
grande facilidad. Se compone de dog ó tres tablas 
delgadas encorvadas hacia arriba por las dos puntas, 
con correas por las orillas para asegurar el bagage ó 
carga. Las destinadas solo para el uso de los ríeos, 
tienen una cubierta de cuero para resguardar el 
cuerpo de cintura abajo, y pintado el trineo con 
mas ó menos primor, asume el nombre mas decente 
de carióla. El otro modo de caminar es con zapatos 
de nieve, nombre que han dado á dos pedazos de 

, palo del largor del pie, con varios palitos atravesa-
, dos, todo asegurado con muchas correas delgadas. 

Se afirma el pie por los dedos hasta la mitad del 
(inpeine, y se pasan las correas por el talón, sin 
sujetarle mucho para que dejen libre el juego del 
pie á cada paso. Este modo de caminar es estre-
niamente penoso á los principiantes. " L a s mise­
rias que uno sufre en el primeras jornadas," dice 
Mr. Hoüíl, " s o n tan terribles, que no hay viajero 

I que no se arrepienta de haberlas emprendido ; el 
cansado peso de dos ó tres libras en cada pie, el 
roce doloroso de las correas al caminar, y la sangre 

;. que sale dé los tobillos, inevitablemente hinchados, 
'" •'producen tales agonías que solo la necesidad puede' 

hacerlas tolerables. El cuerpo humano, por for­
tuna, se acostumbra al dolor, y el que sufre llega á 
olvidarse con el tiempo aun de los tormentos que 
creia antes insufribles; asi es, que después de al­
gunos dias de marcha con los zapatos de nieve, se 

siente muy poco la catrcma mortificación causada 
al principio." La marcha en los trineos está á lo 
menos privada de dolor; el viajero se pone un 
capote de pieles con capucha, pantalones de cuero, 
medias de estanabre y polainas, y abrigado asi, se 
mete en su carióla. Tres perros son suficientes 
para tirar de la máquina con 300 libras de peso, 
caminando á razón de media legua por hora, y la 
jornada de un día es regularmente de tres á cuatro 
leguas. Cuando se para á la tarde, la primera dili­
gencia es barrer la nieve que hay sobre el hielo, 
para aclarar la posada; se desatan los perros, se 
cuelgan las provisiones de algún árbol, si lo hay, 
ó de un pa lo ; se sale á buscar leña, y encendido el 
fuego se prepara la comida, después de la cual, 
hombres y perros se tienden al rededor del fuego ; 
y aumiue sin mas cama que el hielo, ni mas techo 
que el canapé del cielo, pasan la noche en profundo 
sueño, sin embargo la frialdad de una atmosfera que 
á veces congela hasta el azogue. 

Por mas de dos meses estUTo el capitán Franklin 
caminando dê  este modo por aquellas tristes reglo­
nes, hasta llegar al fuerte Chepewyan, donde pasó 
el resto del invierno en la mas triste monotonía, 
hasta que al principio del verano llegaron' el 
Dr. Richardáon, y Mr. Hood. Luego se preparó la 
espedicion compuesta de cinco Ingleses, & los ([ue 
se agregó después Mr . Wentzel, empleado en la 
compañía de Peleteros, cuyos servicios fueron im­
portantes por su conocimiento de las lenguas y 
costumbres de aquellos ludios; diez y seis viajeros 
del Canadá, y una partida de ludios para servir de 
guias y cazadores completaban el número de loa 
atrevidos espioradores del polo Ártico. En 29 de 
Julio arrutaron al Fuerte de la Providencia, de 
donde partieron el 2 de Agosto con intento de 
llegar & la boca del rio Mina de Cobre, objeto muy 
principal de la espedicion según las instrucciones 
del gobierno; pero los impedimentos que encontra­
ron en el camino fueron tantos, que se hallaron 
obligados á invernar en un parage, que llamaron 
Fuerte de la Empresa. Los oficiales hicieron en­
tretanto una cscursion, como de veinte leguas, 
hacia el Norte para examinar el nacimiento del 
rio Mina de Cobre, y fijar en el mapa su situa­
ción, * 

A la inclemencia del invierno, y privación de toda 
comodidad se añadió la escasÉs de provisiones; y 
siendo imposible el obtener allí alimento de ninguna 
especie, partió Mr. Back al fuerte de Chepewyan 
para traer algún socorro para sus compañeros, pero 
tardó cerca de cinco meses en volver. Su viaje fue 
el mas trabajoso que puede imaginarse : por mas de 
300 leguas caminó este activo oficial por campos de 
nieve & pió, sin mas abrigo que el de una piel de 
venado y una frazada. Durante su ausencia, vino 
al fuerte de la Empresa una partida de Indios, cuya 
visita fue de no poco consuelo á nuestros viajeros 
en su estado de desolación. La simplicidad y 
buena Índole de aquellos salvajes contribuyó no 
solo á reanimar los espíritus abatidos, mas aun 
daban ocasiones de reír con sus observaciones, como 
sucedió con el incidente divertido que refiere el 
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capitán Franklin en su narrativa. Entre estos 
ludios había una muchacha <te <liez y seis años, 
considerada por BU tribu como la Venus de aquella 
región polar, y como prueba innegable de su her-
inosura alegaban, que á su corta edad habia tenida 
ya dü8 maridos. Si el amor es una pasión hija del 
fuego, la joven que l)ajo un clima tan frió inflamaba 
tan fácilmente loa corazonesj podia con razón ser 
considerada como la madre del Amor. Mr. Hood 
hizo su retrato con mucha felicidad, y al ver la 
madre de la muchacha una semejanza tan viva, se 
apesadumbró mucho, temiendo que si el Señor de 
Inglaterra llegase á ver el retrato, mandarla por el 
original, y se llevarían velis nolis á su hija á otra 
parte del mundo. 

En 14 de Junio , 1821, partió la espedicion del 
Fuerte de la Empresa, siguiendo el rumbo del río 
Mina de Cobre, en cuyas orillas, llenas á este tiem­
po de pasto, hallaron abundancia de venados y 
otros animales, seguidos de gran número de osos y 
lobos sus mortales enemigos. Un mes tardaron en 
llegar á la costa del Mar Ártico, junto á la desem­
bocadura del rio (^uc habían seguido. Aqui ae 
embarcaron en dos canoas con provisiones para 
quince días, é hicieron el servicio importante de 
reconocer sobre 180 leguas de costa hacia el oriente, 
desde la boca del rio Mina de Cobre hasta Punta 
de Tuniagaiii, en latitud 68° 18' 5Ü", y longitud 
109° 25' Oeste de Greenwich. A fin de Agosto, 
viendo que el invierno se iba acercando, resolvieron 
la vuelta al fuerte de la Empresa, y para ahorrar 
tiempo y fatiga determinareii^procedcr por el rio 
Hood arriba en las canoas, y atravesar por el inte­
rior al paraje que les habia servido de cuartel de 
invieruo; mas á poca distancia se hallaron detenidos 
por una cascada esplendida por la que se precipita 
todo el rio á una profundidad de 250 pies. Enton­
ces tentaron llevar las canoas á la parte de arriba 
del río, perú hallaron que la navegación por allí no 
era practicable. Una caida fuerte de nieve les hizo 
conocer el peligro de su delación, y abandonando 
el bagagc que no era de absoluta necesidad, se 
pusieron en camino, marchando sobre campos de 
nieve, con vientos fríos y borrascosos, sin leña para 
hacer fuego, y sin mas comestibles que un líchen 
desagradable que hallaban sobre las rocas. En 26 
de Septiembre llegaron á la orilla del río Mina de 
í-iobre, que ora necesario alraveaiir, y no había me­
ollo para hacerlo. Al fin hallaron algunos sauces, 
los que cortaron para hacer una jangada, pero esta­
ban verdes y tan pesados que apenas dotaban, y no 
teniendo remos ni botavaras para propeler la balsa 
contra el viento, se hallaron frustrados en su espe­
ranza, y $e iban entregando á la desesperación. El 
•^r. Richardson se resolvió íí cruzar el río á nado, 
aunque tenia mas de 140 varas de ancho, llevando 
^iia cuerda atada á la cintura, para tirar de la bals^ 
desde la otra orilla, mas apenas habla llegado á la 
^Uad cuando se le helaron los brazos y piernas, y 
Viendo loa compañeros que iba sumcrjiendooc, tira-
fon de la cuerda y le sacaron ív tierra medio muerto, 
inmediatamente le envolvieron en frazadas, y 
puesto junto á un fuego grande que habían hecho 

con los sauces, so recobró después de algunas 
horas. Es indecible los trabajos que padecieron 
nuestros viajeros por mas de una semana, sin mas 
alimento que el lichen, el cual les causaba cólicos 
penosos, hallándose todos tan debilitados (lue ape­
nas podían sostenerse ni andar sin bastones. Un 
Indio intérprete sujirió la idea de hacer una canoa 
COQ los hules que servían para cubrir las camas, 
como las pelotas de cuero usadae en el Perú para 
atravesar rios; y de eate modo pasaron uno á uno á 
la orilla opuesta, quedándoles entonces solo 13 
leguas de camino para llegar al Fuerte de la Fm-
presa, á donde se esperaba hallar provisiones, según 
la instrucción que el capitán Franklin habia dado á 
Mr. Wentzel, cuando este se volvió desde la boca 
del rio Mina de Cobre. 

Al anochecer del día 11 llegaron al Fuerte, íí 
donde esperaban hallar asilo, abundancia y des­
canso, pero esta misma esperanza solo sirvió para 
aumentar su pesadumbre; y apenas podrá conce­
birse la sensación que les caudó el hallar la casa 
enteramente despojada, sin noticia deMr . Wcntzell, 
ni señales de haber llegado allí Indio alguno. Una 
carta que hallaron allí, escrita por Mr. Back, les 
informaba que este oficial habia ido en busca de 
algunos Indios, y que luego que les encontrara vol­
verla con provisiones. En este estado miserable 
pasaron tres semanas de desolación, sintiendo cada 
día mas el decaecimiento de sus fuerzas, á punto de 
no poderse levantar sin asistencia de otra persona. 
El único alimento que pudieron obtener eran los 
huesos de los venados que liabiau matado alli du­
rante su residencia en el año anterior; machacan-'-
dolos é hirviéndolos para hacer un caldo tan acre 
que les llagaba el paladar como un fuerte cáustico. 
Asi mismo consumieron todos los pellejos que pu-'-
dieron hallar á las roanos, hirviéndolos después de 
quitarle el pelo. 

En la tarde del dia 29, mientras estaban sentados 
al rededor del fuego, conversando sobre su infeliz 
situación, uno de los cazadores esclamó con mucha 
alegría " Gente viene," Ó inmediatamente llegaron 
el Or. Richardson y el marinero Hepburn, cada 
uno con su lio. No viendo el capitán Franklin á su 
amigo Hood, temió que le hubiese sucedido alguna 
desgracia, y siendo inútil ocultar lo acaecido, dijo 
el Dr. (¡ue aquel caballero, y el Indio Michel eran 
muertos. Hepburn acababa de matar una perdiz, 
y puesta al fuego, aun no estaba chamuscada, 
cuando la hicieron pedazos y devoraron con ansia, 
habiendo moa de treinta dias que no probaban; 
carne alguna. Í*. 

El Dr . Richardson refiere que por los dos prirae-l 
ros dias, después de haberse apartado con Mr. Hood, 
no comieron un solo bocado, hasta que Michel les 
salió por fortuna al encuentro trayendo una perdiz. 
Este individuo era uno de los cuatro Indios que se 
hablan separado del capitán Franklin para ir á en­
contrar al Dr. y á Mr. Hoodí tres de ellos murie­
ron, y después hubo sospecha de que Michel los 
habia matado. Este Iroquoi mostraba cada dia mas 
su descontento, y rehusaba salir & cazar. Mr. Hood 
le prometió una brújula, y una carta para el capitán 
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Franklhi, si pnicuralja caznr por tres ó cuatro dias j 
y reprchclidieIIdolé Rlr. Hood por au mala con­
ducta, respuiidió con tono enojado, " E s cu balde 
caziir, porque no luiy auinialos por aquí ; iníiteiunc 
vuis. y cóuiaiime." El I)r. Itichardsou fue con 
l l tpi íuru á rct'ojer algún lidien, (laico alimento, 
aunque detestable, que podia hallarse, dejando á 
Mr . Houd rlFiendo al ludio por su pereza. " P o c o 
dcs[}ucs," dice el Dr . "o ímos un tiro, y volviendo 
ít donde liabiamos dejado á Mr. Hood, le hallamos 
tendido Con la cabeza pasada de un balazo. Lucf^o 
sospechamos (|ue el Indio era el matador, y por el 
momento disimulamos porque cataba mejor armado 
que nosotros. Remoninos el cadáver íi un lugar 
eiilre muchos sauces, y Iciinos el oficio de difuntos, 
y las uniciones del día." 

"Aíiora fue precioso resolver la vuelta al fuerte 
de la Empresa, y parte del capote de cuero de bú­
falo (|ue usaba Mr. Hood, fue hervido para nuestro 
ulimeiito en a(piel día, y el resto para el camino. 
La compañía <lel Indio iMiehcl era en cstremo peli­
grosa para nosotros, y por tanto, íi la primera 
oportunidad le maté de un pistoletazo, haciéndole 
saltar los sesos." 

Después de lii muerte de MieUcl, el Dr. y au 
compañero Ilcpburn continuaron au marcha hacia 

el fuerte li donde llegaron después de seis dias de la 
mayor miseria y cansancio. Tal fué la historia 
trágica que contó el Dr . á sua compañeros en e.-ita 
desgraciada cspedition. Pero los sufrimientos con­
tinuaban todavía, siendo ahora seis individuos, y 
estando casi apurado todo recurso para mantener la 
vida. Dos dias después murieron dos de los Cana­
dienses (|ue les hablan acompañado, y á ios cinco 
días mas hubieran perecido inevitablemente todos, 
si la Providencia uo hubiese dírijído allí á Mr. líack 
con socorros en el dia siete de Noviembre. El 
Dr. Ricliardson y Hepburn hablan ido á cortar 
leña, y oyendo un tiro, volvieron aceleradamente 
al Fuerte temiendo alguna desgracia, y su sobre­
salto felizmente se convirtió en regocijo, al ver á 
I\lr. Back, y dieron gracias al Altísimo por la salva­
ción que les había dispensado. 

Después de haberse restalilecido un poco proce­
dieron al fuerte de Providencia, donde pasaron el 
invierno; y en el verano siguiente ae embarcaron 
para Inglaterra, íi donde ¡irribaron felizmente en 
el mes de Octubre 182:2. 

El único resultado de tan ¡iciiosa espedicion fue 
el descubrimiento y reconocimiento ile uu trecho de 
la costa Septentrional de America, suís grados y me­
dio de longitud en su mayor cstcnsíon. 

SIOJÍO Ü!í AIUIANCIIAUSE £N liA5 NOCIIl-S DK INVIKRNO. 
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CAPACIDAD DE CUERPOS PARA EL AGUA. 

PERSUADIDOS á que será agradalfle y aun intere-
finntc á muchos de luieatroa lectores el saber la ab­
sorción positiva de agua que poaeen miichoa cuer­
pos, presentamos aquí la si-fíiieiite tabla, cuyas 
pruebas han sido hechas con el mayor cuidado. 
Cada sustancia fue pesada antes de la inmersión ; 
luego fue pesada cuando corrida el agua, principió 
á gotear; y uUiuiauíciite cuando cesaron de caer 
las gotas, quedando los cuerpos con toda la hume­
dad que podían contener. 

Bayeta 
Paño 
Uenzo <Ie lino 
Uanzo de algodón ••-. 
Muselina 
Cainbray 
Cuero lie guante 
Cuevo de ciibrito 
Cordovan 
Esponja 

Seco. 

144 grs. 
5(i 

:175 
115 
95 
.'•.4 

106 
1/5 
95 

158 

Golcnnilo. 

1,553 grs. 
370 

2,110 
1,150 

883 
715 

1,170 
770 
194 

2,440 

Kiiipajjaüo. 

700 gre. 
191 

1,050 
450 
307 
297 
667 
421 
177 

2,070 

Sobre estos datos hemos concluido la siguiente 
tabla para mostrar en primer lugar el poder absor-
vcnte, y en segundo lugar el poder de retener la 
humedad de las substancias arríha espeoiiicadns. 

La bayeta absorviú 11 y retuvo 5 vecea su peso do agua. 
El paño 6$ 3 i 
Licn/o de lino 5^ 3 
Lienzo de algodón 10 4 
Muselina 9 3} 
Cambray 13 5 
Cuero de guantes.. 11 6j 

de cabrito... 4 | 2i 
cordovan.... 2 2 

Ksponja la 11 

METEOROLOGÍA. 

E N nuestros números anteriores hemos hecho una 
breve relación de la historia natural del tiempo con 
respecto íi su duración sucesiva, y la constitución y 
temperamento de la atmósfera/ (pie rodea nuestro 
globo, vasta esfera donde se forman todos los me­
téoros, los cuales procuraremos esidícar con igual 
brevedad en este y otros números. 

El primero de estos metéoros es el viento, aquella 
agitación sensible del aire por la que fluye, cu una 
corriente, una gran cantidad de una región ó lugar 
á otro. Los vientos se dividen en perennes, los que 
Corren constantemente por un mismo punto, como 
los vientos generales éntrelos trópicos ; perioríicales, 
los que alternativamente corren de un lado y otro, 
como his monsoncs al otro lado del Cabo de Buena 
Esperanza, y las brizas de mar y t ierra; varialilcs, 
los que no tienen regularidad ni en su cui-so ni cu 
su tiempo. 

La causa física de los vientos no está conocida, y 
«ntrc todas las teorías hechas por los filósofos no 
bay una satisfactoria. Unos han establecido que el 
viento general ó perenne es causado por la rotación 

diaria de la tierra, y que todos los demás vientos 
aon producidos por el general. La atmósfera, 
dicen estos, rodea y se mueve cou la tierra, y aquella 
parte que tiene un círculo menor que describir hará 
su curso mas p ron to ; por tanto, el aire entre los 
trópicos requiere un tiempo ma^ k r g o , y un movi­
miento mas rápido para hacer su curso diario, (pie 
la atmósfera mas cercana á los polos, Cou el movi­
miento de la tierra hacia el oriente, se (juedan atrás 
las partículas de aire entre los trópicos, siendo por 
su constitución sumamente lijeras, de modo que, 
con respecto á la superficie de la tierra, ae mueven 
hacia el oriente, viniendo á ser un viento oriental 
constante. Pero la calma constante en el mar 
atlántico junto al ecuador, los vientos occidentales 
á lo largo de la costa de Guinea, y las monsoncs 
periíSdicag bajo el ecuador en el mar Indico mues­
tran la insuficieneia de esta hipótesis. 

El Ductor Halley, á quien muchos han seguido, 
es de opinión, que los vientos generales son produ­
cidos por la acción de los rayos del sol sobre el aire 
y el agua en au curso diario sobre el océano. Según 
las leyes de la estática, dicen estos, el aire que está 
menos rarificado ó estendído por el calor, y que 
por consecuencia es mas pesado, debe tener un mo­
vimiento hacia las otras partes del aire que están 
mas rarificadas, y por consiguiente menos pesadas, 
para mantener el eijnilibrio. La presencia del sol, 
añaden, moviéndose continuamente hacia el occi­
dente, lleva consigo hacia este rumbo, aquella» 
partes de aire mas rarificadas por el grande calor 
meridiano, y por eonsiguieiite el aire mas bajo de 
la atmó.ífera tiene una tendencia natural hacia t i 
oeste. 

Otros filósofos, poco satisfechos con esta teoría, 
han recurrido á otra causa, á saber, la gravituelon 
de la tierra y su atmósfera hacia el sol y la luna, 
del mismo modo (\ue se cree generalmente están 
gobernadas las mareas. Se ha inferido de las leyes 
de la atracción universal, que aquellos cuerpos 
celestes deben obrar sobre la atmósfera, esto es, 
que deben causar un flujo y reflujo sobre la atmós­
fera asi como lo causan sobre el océano ; y aunque 
nosotros no podemos descubrir los flujos y reflujos 
aéreos por medio de los instrumentos hasta ahora 
inventados, se puede suponer, sin endiargo, que la 
protuberancia de la atmósfera, (pie continuamente 
va siguiendo la luna, debe necesariamente producir 
un movimiento en todas sus partes, y por consi­
guiente un viento mas ó menos fuerte hacia cada 
punto, el cual ayudado ó contrariado por los vien­
tos producidos por otras causas, será mas ó menos 
regular, mas ó menos rápido. Pero contra esta 
teoria formada sobre la atracción de la luna, hay un 
argumento muy formidable; porque si los vientos 
generales siguieran el movimiento de la luna, ten-
tlriau nada menos de viente y cuatro mudanzas al 
año, y no se podria esplicar su curso constante del 
nordeste á este lado del ecuador, ó del sudeste al 
otro lado desde 30 grados en cada hemisferio, ni la 
dirección constante de las monsoncs hacia un rumbo 
por seis meses, y su dirección opuesta durante los 
otros seis meses. 

Vista ¡mes la insuficiencia de estas teorías, nos 
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ceñiremos á referir laa leyes generales de la pro-
tluccion de los vientos. 

1. Supuesto (jue el aire, por su fuerza elástica, 
procura esteotlcrsc en toda (ürecciün, si miuella 
fuerza es menor en un lugar que cu otro, el es­
fuerzo <le la mayor fuerza contra la menor seríl mas 
grande que el de la menor contra la mayor. Por 
consiguiente, el aire menos elástico resistirá menos, 
y será arrojado de su lugar por el mas elástico. 

2. SupucHto (|uc un aire muy denso ca ospecifiea-
nicnte mas pesado que uno raro, una rarefacción 
estraortiinaria del aire en un lugar, <lclterá forzar el 
aire adyacente á j>ruporcinu de su espansion; si 
progresiva, producirá un viento seguido; si repen­
tina, se seguirá una tormenta; y si acompañada 
de causas eatraord¡nanas producirá huracanes. 

3. Cuando los vientos mas densos son impelidos por 
los mas rarificados, y se cncueutrau en la atmósfera, 
deberán producir en su ludia efectos terribles. 
Los torrentes de nitro arrebatado del norte, liis ex­
halaciones sulfúreas traidas por los vientos del sur, 
y los vapores acuosos conducidos de todas partes, 
mezclandnae indistintamente en una masa confusa, 
producen aquellas repentinas combustiones aéreas 
que tanto nos deslutiibran, y el liorroroso «struendo 
que acompaña la subitánea esplosion. 

La velocidad del viento ha sido calculada por 
muchos filósofos: Mariolte, después de muchos cs-
pcrimcntos, ha estimado la velocidad de un viento 
regularmente fuerte, á razón de 24 pies en un segun­
do de tiempo, lo que hace algo mas de cuatro leguas 
por hora. Derham calcula la velocidad del viento 
en las grandes borrascas, & razón de 66 pies por 
segundo, ó 12 leguas por hora; y La Condamine la 
hace subir á 90 pies, 6 18 leguas por hora. 

EVAPORACIÓN. 

Si el calor es la causa principal de los vientos, y 
la electricidad la de \oñ metéoros ígneos que res­
plandecen en la atmósfera, como el relámpago, 
aurora boreal, &c. los vapores de que está impreg­
nado el aire atmosférico forman el campo de ac­
ción de aquellos dos agentes poderosos, siendo 
efectos de sus operaciones la variedad de nubes que 
rodean la tierra, la niebla, la lluvia, el roció, la 
nieve, el granizo, y la escarcha. 

La formación 6 inecaaute provisión del vapor 
elástico condcusible de que está llena la atmósfera, 
es efecto de aquella ley de la naturaleza, ipie ha 
investido al agua, en todo estado, aun congelada en 
hielo, con el poder de emitir vapor cu una cantidad 
proporcionada á su temperatura. La presencia de 
agua sobre todo el globo es universal: loa pastos, 
ios sembrados, los bosques, y hasta las montañas 
están constantemente exhalando vapor; aun la 
tierra arada exhala una cantidad de fluido sutil, 
igual ii la superficie de una laguna de la misma 
dimensión j y solo en un estado de estreina seque­
dad, causada por el sol 6 por el fuego, cesa de eva­
porar. Siendo esta propiedad inherente al agua eu 
todas sus mctumorfosis, y acompañándola cu todas 
sus localidades, debemos concluir (pie el proceso de 
evaporación es constante y universal. Aunque Ja 
evaporación es generalmente invisible, hay, sin em­

bargo, ocasiones en que puede verse- En laa tardes 
serenas de los dias mas calientes de verano, se ve 
frecuentemente, en la superficie de la tierra, algunas 
de aquellas operaciones que usualmente se hacen en 
las regiones altas de la atmósfera, y aunque estos 
rudimentos de nubes futuras deaaparacen pronto á 
la vista, no hay duda en cpie el proceso continua con 
el mismo poder y eficacia duraute el tiempo mas 
claro como el mas nebuloso. 

Durante el calor del dia se levanta el vapor de la 
superficie del agua y de la tierra, y llega á su punto 
de condonsaciüu á diferentes alturas. Se forman 
nubes parciales en varios plauos paralelos, mante­
niendo siempre sus distancias relativas; las nubes 
mas densas de la cajia inferior, flotando por el aire, 
muestran que la mayor abundancia de precipitación 
ha sido en el primer punió de deposición, mientras 
que las mas altas maiiincslan, en su figura de copos 
csteudidos de algodón y contestura líjera, mayor 
raridaíi de atmósfera. • 

El ascenso del vapor acuoso está modificado por 
las diferencias relativas de las teniperaluras del 
fiúiilo que exhala, y del aire ambiente (juc embebe. 
Dos de estas diferencias merecen ser mencionadas 
por ser las míis comunes : 

1. Cuando la temperatura del fluido es mas «//« 
(¡ue la del aire. 

2. Cuando la temperatura del fluido es mas /mju 

que la del aire. 
En el primer caso, la evaporación es proporcio­

nada á la diferencia de temperatura. El fluido 
gasoso que está en contacto con la superficie del 
agua mas caliente, se vuelve mas lijero con las por­
ciones del ecceso de calor que recibe, y levantau-
dose, lleva consigo el vapor que se ha enfriado por 
la menor temperatura del aire en forma de vaho. 
Esta es la evaporación visible que hemos mencio­
nado antcs-

Eu el segundo caso, aunque el agua está mas fria 
que el aire, emite siempre vapor de su superficie, 
según la ley de la naturaleza referida antes ; pero 
esta evaporación es invisible, no habiendo entonces 
disposición condensante en el a i re ; y el vapor, por 
consiguiente, no teniendo poder para remover el 
fluido gasoso, ni calor bastante para hacerle circu­
lar en el aire, pasa necesariamente por sus intersti­
cios menudísimos, — ejemplo el mas hermoso y sor­
prendente de laestrcuiada divisibilidad de la materia. 

La cantidad absoluta de vapor acuoso elástico que 
puede entrar en los intersticios del fluido gasoso, ó 
que este puede mantener suspendido, depende de la 
temperatura, pero esta cantidad es invariable en la 
misma temperatura. Un volumen de aire puede 
contener una cantidad menor, pero nunca mayor. 
Cuando el fluido gasoso tiene la cantidad exacta 
de vapor queda trasparente, y entonces se dice que 
está saturado, y por consiguiente no puede recibir 
mas. La cantidad total de humedad que puede 
contener el aire luí sido averiguada por Mr. Leslie, 
por medio de instrumentos muy exactos, observa­
ciones inuy justas, y esperimentos muy prolijos. 
Según este profesor, uua masa ev'ibica de aire, á 
C8° Fahr. (1G° Reaumur) de 4Ü pulgadas en cuadro, 
puede retener 252 granos de agua. 
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Los químicos Ingleses, aprovcchamlnae fie lii grnii 
perfección con que se fabrican los ¡ustruraentos 
filosóficos en Inglaterra, liiui íonseiruido averiguar 
la cantidad de evaporación levantada de la superficie 
del agun asi como de la tierra, y la cantidad total 
de humedad que puede mantenerse suspendida en 
el aire. El ingenioso profesor Daniel, por medio 
de su hidrómetro, el mas elegante y exEicto de su 
especie, ha hallado que el pe¿o, en promedio, de la 
cantidad de ngna evaporada de una superficie circu­
lar de seis pulgadas en diámetro, es 0.31 gr. por 
minuto. Este mismo químico ha calculado la can­
tidad de evaporación anual en las cercaniaB de 
Londres, especificando la cantidad respectiva que se 
eleva A la atmosfera en cada mes; la que habiendo 
sido publicada en el AImaua<iue Británico, haremos 
aquí un breve estracto para la información de nues­
tros lectores: 

Pulg. 
Enero 0.413 
Febrero 0.733 
Marzo 1.48S 
Abril 2.290 
Mayo 3.28G 
Junio 3.760 

Pulg. 
Julio 3.293 
Agosto 3.327 
Septiembre. 2.620 
Octubre . . . . 1.48S 
Noviembre. 0.770 
Diciembre.. 0.516 

Según estos esperimentos vemos que la cantidad 
anual de agua levantaHa por evaporación en las 
cercanías de Londres llega á 34 pulgadas Inglesas, 
algo muü de 37 Castellanas; y siendo la cvaporauiou 
proporcionada á la temperatura, podemos deducir 
que en Es]iaüa, cuyas provincias litorales son mucho 
mas templadas que las de Inglaterra en invierno, y 
toda la península mucho raas caliente en verano 
que esta isla, la cantidad anual de agua evaporada 
deberíi ser doble, como lo indica por otra parte el 
agua de la mar, la que en las costas de España con­
tiene exactamente una doble cantidad de sal, que 
en las costas de Inglaterra. 

La cantidad de exhalación de la superficie de la 
tierra, es escasamente menor que la cantidad de la 
lluvia, Cuyo conocimiento podrí! ser de suma impor­
tancia íi los filósofos en sus operaciones. Mr. Leslie 
ha inventado un instrumento, llamado Atmómetro, 
para medir la cantidad de humedad exhalada de una 
superficie lu'imeda en un tiempo determinado; y 
por medio de este instrumento ha sido averiguado 
por este químico, que la exhalación diaria de una 
superficie de agua, á la sombra ó bajo un techo, en 
invierno, hace bajar la superficie 0.018 de pulgada 
y en verano 0,043. Mr. Leslie nos da el siguiente 
ejemplo del uso de su Atmómetro: Supóngase un 
estanque que ocupe 10 fanegadas Inglesas (igual á 

9 Castellanas) para suplir ds agua á un canal nave­
gable, 6 para irrigación; y que el atmómetro baja 
80 partes en veinte y cuatro horas, la cantidad de 
agua exhalada en este caso será 2904 pies cúbicos j 

10 que hace 6480 arrobas de agua evaporada en un 
Bulo dia. 

Tal es el fenómeno maravilloso de la evaporación, 
tan necesario para la constitución de la atmósfera, 
la formación de las nubes, la lluvia, nieve, roció y 
otros metéoros benéficos para la tierra, de los que 
trataremos en otro número. 

(Se coníiniííirá.J 

i n stTucclon popular solire l a His tor ia . 
• • ] • • • . - . 

II . LOS ROMANOS. 

Pon siete aiglos había estado creciendo y consoli­
dándose la república Romana hasta llegar al Ápice de 
suelcvacíon pocos años antes delnaeimicntode Cristo. 
Cada década en los dos últimos siglos de la potestad 
consular había sido notable por los triunfos adqui­
ridos por sus victoriosas armas; y toda la Europa 
meridional, el Afnca septentrional, y el oriente fie 
Asia eran como partes integrantes de la potencia 
Romana. Aunque su población no era proporciona­
da A su estension, estaba sin embargo tan bien día-
tribuida que se mantenía sin interrupción la cadena 
del estado, por medio de caminos eccelentes, y 
postas de dos en dus leguas. Estos caminos estaban 
construidos con tanta solidez, que en varios países 
de Europa hay todavía largos trechos que han re­
sistido la fuerza destructora de quince á veinte 
siglos en sucesión; ellos facilitaban la marcha de 
las legiones Romanas hasta la Escocía por el Occi­
dente, hasta Jerusalen por el Oriente, y desde el 
Mar Negro hasta la Lusitania, no eonsídcrandose 
como conquistado país alguno á donde las cohortes 
no pudieran sin obstáculo ir ü mantener los pueblos 
en sugecion. De todas las provincias fuera de Italia, 
España fue el país mas favorecido de Roma: divi­
dida la Península en tres provincias principales, 
estaba gobernada por Pretores escojidos entre los 
mas ilustres patricios; familias muy distinguida» 
vinieron &. establecerse al l! ; los oficiulea y soldados 
Romanos tenían permiso para casarse con Españo­
las, viniendo á ser todos los Españoles ciudadanos 
de Roma, parte de sus tropas, y con opción á todos 
los puestos militares. A esto debió Itomn que 
España le mandara á Trajauo y Adriano para honor 
del trono imperial, á Quintiliauo padre de la roto-
rica, los dos Sénecas, Lucauo, Marcial, Higino, 
Columda, y muchos otros varones esclarecidos. 

El gobierno Romano, que originalmente fue mo­
nárquico, continuó por varios siglos como república, 
y bajo esta forma popular fue levantándose al auge 
de su mayor grandeza, punto de donde era neccKi-
rio que comenzara á descender j la república era 
entonces muy rica para escapar de la corrupción, y 
los abusos habían crecido tanto que no admitían 
correcciones i el mal publico era incurable en ma­
nos de muchos, y no quedaba ya otro remedio sino 
un gobierno absoluto. El poder soberano cayó en 
esta ocasión en manos de Julio Cesar, famoso por 
sus talento? militares, cuyas hazañas habían sido 
tan distinguidas, que no le permitían rival en el 
imperio. El gran Pompeyo, sostenido por los pa­
tricios, intentó oponerse li la ambición de Julio 
Cesar, pero la fortuna de este consumado general 
le puso la corona y le dio el cetro del iujperio en el 
campo de Earsalia. El virtuoso 6 inflexible Catón 
se había opuesto antes A loa designios de Cesar, no 
por rivalidad sino por el deseo de mantener la liber­
tad de la república; mas no pudiendoeste eminente 
patriota detener con sus discursos, ni con las armas, 
la rítpida y gloriosa carrera del triunfante general, 
se dio la muerte con su propia espada, según los 
sugestiones de su filosofia estoica. Pero la estrella 
de Julio Cesar que le habia guiado al trono, y de-
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fcndido de sus enemigos declarados, no tuvo ijiíliijo 
para librarle de sus eneiuifíos ocultos; pues todo el 
roragc y cautela de este primer emperador no pudo 
evitar su muerte á manos de una junta de conspira-
doreH, pudieiulo aplicársele la siguiente estanza de 
Arci l la ;— 

Guardarse puede el sabio recatado 
Del publico enemigo conocido, 
Del pervtnio, insolente, del nalvado, 

:.¡;j - '•: Pero no del traidor, nunca ofendido, 
. ' :i'>' ^i^*^ ^^ liabito de amigo disfraiado 

El desnudo puñal lleva escondido: 
No hay contra el desleal seguro puerto, 
Ni enemigo mayor que el encubierto. 

Bruto, íi quien Julio Cesar jamas había ofendido, 
estando en el senado, sacó el desnudo puñal tjuc 
llevaba escondido bajo su togfa, y con ¿1 dio la pri­
mera cuchillada al descuidado Cesar, hasta morir á 
los repetidos golpes de los demás conspiradores, á 
los cincuenta y seis años de su edad. 

A Julio Cesar sucedió una larga serie de empera­
dores de Roma, con un poder absoluto sobre todas 
las clases del estado, muchos de ellos añadiendo el 
nombre de Cegar al suyo propio como habiau hecho 
los Faraones y Tolomeos de Egipto. El segundo 
emperador Augusto Cesar, dotado de un alma noble 

• y de uQ genio superior, y privado por otra parte de 
ambición, introdujo un espíritu de moderación en 
los consejos del estado hasta entonces desconocido. 
Conociendo el carácter de los Romanos, les dejó 
gozar una forma aparente de república, mientras 
que los hacia mas felices con los efectos de una 
absoluta monanjuia dirijida con la mas consumada 
prudencia; no siendo poca la gloria de este ilustre 
emperador, aunque desconocida íi di, el que fuese 
la voluntad delAlt is imn Iiacer descender del cielo 
á su unigéiüto hijo Jesús, en el vigésimo quinto 
año de su reinado, para efectuar la redención hu­
mana. A Augusto sucedió Tiberio, principe de un 
carácter cu todo diferente; y en el dtíciiuc nono año 
de su cruel reinado, Jesús fue crucificado, por sen­
tencia de Poncio Pilato, Gobernador Romano en 
Jerusalcn. Tiberio murió ú manos violentas, y fue 
sucedido por Caliguhv, hombre vicioso, cruel, pró­
digo y licencioso, con ecccso tan ridículo como 
estravagante. Una mano vengadora le privó de vida 
en el cuarto año de su imperio; y fue sucedido por 
Claudio, el principe mas desprecial)le que jamas 
asumiií la corona; la violencia de un veneno quitó 
este borrón del trono imperial de Roma; mas por 
desgracia de los Romanos empuñó el cetro el mas 
abominable de todos los hombres: Nerón fue el 
sucesor, cuyo nombre siendo el emblema mas espre-
sivo de crueldad, lascivia y vanidad, cualidades 
reunidas en el mas alto grado, toda descripción es 
inútil. Los reinados de Galba, Oto, y Vitclio, que 
sucedieron al trono, fueron tan cortos como el 
móríto de cada uno de ellos. Vespasiano, y su hijo 
Tito tuvieron reinados gloriosos; sus virtudes resta­
blecieron la decencia pública en Roma, y la justicia 
en la administración. Domiciano, monstruo de 
vicios y crueldad, sucedió al virtuoso y generoso 
Ti to ; después de quince años de tiranía insoportable 
le quitaron la vida, y sus asesinos dieron la purpura 
al anciano Ncrva. Este prudente emperador, cono­

ciéndose incapaz, por su avanzada edad, «le reprimir 
el torrente del desorden público, adoptó por su 
sucesor íi Trajano, después de reinar diez y seis 
meses. Las virtudes y talentos de este personage 
tan distinguido como ser reconocido por lodos loa 
historiadores el mayor y mejor de todos los empe­
radores, no solo restableció el esplendor en que 
estuvo Roma durante el reinado de Augusto, mas 
también estendió el dominio Romano hasta el In-
dostan, limites á loa que no habla llegado la re­
pública ni el imperio. Después de haber dado paz 
y prosperidad á tan vastos dominios, de ser amado, 
honrado y aun adorado de todos sus subditos, hizo 
el ultimo bien íi loa Romanos nombrando por au-
ceaor á su pariente Adriano, principe virtuoso, 
político consumado y gran literato. Adriano pro-
tejió las artes, reformó las leyes, y mantuvo la dis­
ciplina militar. Estos dos emperadores eran Espa­
ñoles, y partieron de Sevilla íi Roma para servir en 
el ejército, en el que fueron ascendiendo por todos 
los grados, hasta recibir por aua grandes móritos 
la diadema. Adriano después de un reiuadu feliz, 
adoptó por sucesor á Antonino, cuyo amor A la 
religión, á la paz, y á la justicia le obtuvo la apela­
ción de Fio. Marco Aurelio, el filósofo, sucedió íi 
Antonino: este principe en el trono parcela una 
divinidad difundiendo por todas partes paz y felici­
dad universal. Su humanidad, su justicia y tem­
planza correspondían á su sabiduría; y sus escritos, 
que todavía existen, prueban evidentemente que este 
principe vivió como escribió. Después del reinado 
de estos cuatro hombres estraordinarioa, no ocnpó el 
trono de Roma otro emperador alguno cuyo nombre 
merezca ser mencionado !H]m eccepto Constantino. 

Constantino, llamado el Grande por su heroica 
resolución de abrazar el Cristianismo y hacerle la 
religión del estado, halló el imperio tan cerca de su 
ruina que no era ya posÜilc restalílecerle ii su an­
tiguo esplendor; y la imprudente resolución qun 
tomó de transferir la corte imperial ji Bizancio, 
llamada después Constaniinopla en honor de su 
nombre, aceleró la disolución del estado Romano. 
La Italia comenzó íi ser invadida de todas partes 
por tribus feroces de bárbaros: ejércitos inmensos 
de estos selvages bajaron del norte de Europa, y se 
fueron estableciendo de provincia en provincia hasta 
poner en consternación A la capital. Los Romanos 
estaban ignorantes de los países y aun de la exis­
tencia de estas tribus intrusas, y los emperadores 
que habían de reprimir á estos agresores, no tenían 
eorage ni medios para hacerlo; la soldadesca del 
imperio se había afeminado vergonzosamente, y el 
pueblo estaba tan degradado, que no sentía ni aun 
el impulso de defender la antigua gloria de su nom­
bre. Alaríco, rey de los Godos, marcitó contra 
Roma, tomó ia ciudad, y la abandonó al pillagc de 
su hambrienta y bárbara hueste. Tal fué el fin de 
este grande imperio, que había conquistado al 
mundo con sus armas, y civilizado al género hu­
mano con su sabidunaj levantado por l;i templanza, 
cslendído por el heroísmo, y niautenido largo tiem­
po por la justicia, se inficionó con el lujo, se en­
fermó con el ocio, se agravó con la división, y quedó 
estinguido en el año 480 de la era Criíiiaua, después 
de \2'¿-2 añoE desde su primera fundación. 
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DESGUIPCION DE LA CATEDRAL DE SAN PüDl lO EN. ROM-\ 

BASÍLICA DE SAN I'EDHü. 

E N nuestras iiotit-iaa sobre la antií^ua Roma cu el 
núnicro unterior diiiioa uiitt breve descriiiciun dol 
Coliseo (le Vespiibiano, como el momimcnto mas 
espléiidlilu de la iiiili/íiia capital del o rhe ; y ahora 
•neiicioiiarciiios oiro edificio de la moderna Roma, 
€l cual por su mao;iiificencifl lia eclipsado, iio solo 
'as fiiliricas antiguas mas todas las que ac lian levan­
tado sobre la superficie de la tierra. 

Constantino el Círande, habiendo sido el primer 
nionarca que abrazó la religión Criatiana, fue tain-
""^n el primero que erijití un templo para el culto 
tic la religión de Jcau Cristo; pero aunque girando 
*'" '̂ iis dimensiones, estaba destituido de aquella 
'í't'gancia que la arquitectura no puede dar sino en 
^" '"33 alto grado de perfección. Esie edificio de 
. "^^'autiuo, después de haber servido para su ob-
J": o por cerca de doce siglos, amenazaba ruina, y 

"""'tis pontífices intentaron repararle, mas no lo 
pusieron en obra confusos entre la variedad de pla-
^3 ' |Uc fueron siieesivamcnle propuestos, hasta que 
" '^ jK pontílicu de un genio elevado, y de grande 
" '̂"•gia de carácter, resolvió, en 150.3, erijir un 

^0 templo y bajo un plan magnífico en el mismo 
••íiir que ocupaba el antiguo, sobre el monte Vatí-

^^"0, la escena de los triunfod de b.s uiitiguu» con­
quistadores de la tierra 

'fOM. I 

Rraiiiantc Lnzzari fnC oí arquitecto preferido, y 
su plan era erijir la iglesia en la forma de una cruz 
(íricga. Bramante murió poco después de haber 
echado loa cimientos, y la dirocciiin de la obra pasó 
al fumoso Miguel Angelo Buonarotli, el cjne dio 
al edificio el carácter peculiarmeiitc sublime que 
posee, siguiendo, sin embargo, i;l plan original cou 
respecto íi la cruz Griega. Por diez y ocho años 
estuvo este grande artista enteramente ocnpadi» en 
la fábrica, y no pudo vivir hasta verla complcla 
Los sucesores de Miguel Angelo no estaban dotados 
del genio sublime de este artista inmortal, (jne 
comunicaba grandeza A cada parle del edificio, y el 
sucesor de Julio, ¡lor una manta, muy coniuii cutre 
los soberanos (pie continúan tas obras de sus pre­
decesores, hizo alterar el plan original, sostituyendo 
la forma de la cruz Latina á la (¡riega, una mu­
danza cuyos defectos consiguientes no pudieron 
evitar ni aun los genios mas trascendidos. 

Por cualquiera dirección que el viajero se acerca 
á Roma, vé elevada íi una altura prodigiosa la sub­
lime cúpula que realza principalmente el cs^plondor 
de este edificio suntuoso, considerado como el 
triunfo de la arquitectura moderna y del genio 
Italiano. A una visita inaa cercana, aunque el 
templo pierde mucho de su hermosura A causa du 

2 F 
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1¡\ pesada estructura (le la fachada t|ue oculta j^ran 
parte di; la cúpula y hace perder la annOHÍa del 
todo, la escena es sinfrularnieiite csplíndída. El 
íjraliado & la cabera de este artículo presenta una 
idea general del plan y forma del edificio en el 
fondo de un noble y espacioso anfiteatro, formado 
por una columnata esplendida que en forma elíptica 
se estiende en cuatro hileras de colunas hasta el 
número de cerca de trescientas; y sobre los arcos 
que dcücansan sobre las colunas y pilastras hay 
•ciento noventa y dos estatuas de dos varas de alto. 
Vn estupendo obelisco Effípcio de marmol nenro, 
ochenta pies de alto y sobre un pedestal de treinta 
jiies mas, colocado en el centro de este magnífico 
patio, contriijuye mucho á la mnfjnificencía de la 
perspectiva. Hay ademas des fuentes hermosísimas 
á los dos lados con tres tasones á distanciaü propor-
í.'ionadas, el primero de treinta pies de diámetro, y 
por el centro del pilar que los sostiene, un surtidor 
de agua arroja el torrente ft lu elevación de setenta 
piea del pavimento, cayendo el agua de tason en 
tason, y formando una triple catarata. El efecto 
de estas fuentes, corriendo perennemente, es Bunia-
mente hermoso, particularmente á anuelloa que no 
están acostumbrados A ver estaa obras primorosas. 
Las dos í^raiides columnatas se estienden por el 
espacio de cuatrocientos y odienta pies, juntándose 
en el vestíbulo de lu iglesia. 

El interior de esta iglesia maravillosa corresponde 
á la grandeza y lieriaosura del esterior, aumentán­
dose el efecto A proporción que se va entrando en 
sus naves. Todos los viajeros han observado, que 
la primera ítnpresíon causada al entrar en el templo 
no corresponde á la ídea previamente formada en 
su imaginación, sensación que Madama de Stael 
atribuye, no á la diminución de los objetos, sino al 
engrandecimiento de las facultades del espectador 
cuando se halla dentro del sagrado recinto. Las 
naves laterales, con las numerosas capillas que 
rodean toda ta iglesia, han sido criticadas por algu­
nos, pero todos convienen en que la nave mayor es 
infinitamente grande y sublime. Su altura es de 
ciento cincuenta y dos pies, y su anchura ochenta y 
nueve. Una bóveda semicircular, estremaniente 
enriquecida con entrepaños de madera, esculturas y 
ornamentos dorados de varias especies, todo A lo 
largo de la nave, produce el efecto mas espléndido 
de que es capaz el arte. Al fin de esta nave se ve 
en lo alto aquella parte del edificio que es incom­
parablemente mas magnífica que la nave, siendo la 
corona del todo, el alma de la composición, el 
esfuerzo del genio de Miguel Angelo, la cúpula 
formada en au mente y erijida por su dirección. 

" Esta cúpu la / ' dice un viajero Ingles en su des­
cripción, " es gloriosa: ya se examine en su diseño, 
ya en su altura 6 en sus decoraciones, encanta la 
vista, satisface al gusto, y ensancha el alma. El 
aire hace desaparecer la dimensión colosal y hasta 
la idea de lo material, dejando á los sentidos absor­
tos en la sublimidad; una sublimidad peculiar del 
genio de su inmortal arquitecto, y que no se puede 
compreoder sino en el aitio." Puesto el espectador 
en el pavimento de la iglesia, exactamente bajo el 
vasto cóncavo, y mirando hacia arriba por el con­

tinuado espacio de cuatrocientos y doce píes de 
altura, el efecto parece ecceder la comprehension 
de lus sentidos, y el observador se siente como re­
ducido á un átomo l)ajo esta obra maravillosa del 
poder humano. La arquitectura no puede jactarse 
de producción alguna tan sublimemente impresíva 
como esta. Toda la superficie cóncava, dividida en 
compartimientos, está enriquecida con figuras ma-
gestuosas de santos en mosaico, y otras obras gran­
des del arte j y en el centro del crucero, á donde 
cae un mar de luz desde las ventanas de la cúpula, 
está el sepulcro de San Pedro, constantemente ' 
alumbrado con cien lámparas. Ciento y treinta ' 
estatuas adornan esta basílica, siendo la mas cons­
picua la de San Pedro, fundida, según se dice, del 
bronce de la estatua de Júpi ter Capitolino. Al fin 
de la iglesia, está la silla de San Pedro, contra la 
pared y á una elevación moderada, cubierta con una 
repreaentacion de la gloria, angeles y otros emble­
mas, todo de cobre, formando un ornamento noble 
y costoso, habiéndose gastado en ella mas de ciento 
veinte mil pesos fuertes. El pavcllon del altar 
mayor, que está bajo la cúpula es, con justa razón, 
ei mayor ornamento de totla la iglesia, es una obra 
extraordinaria, y sumamente magnifica. Está so­
portado por cuatro pilares de bronce de CoríntOj 
adornados con festones y fuUajes del mismo metal, 
y todo dispuesto de una manera muy agradable á 
la vista. 

Es enteramente imposible describir en un com­
pendio, como nos hallamos precisados á seguir 
aqui, ni los por menores de la arquitectura, ni las 
maravillas del arte en pintura, escultura y mosaicos 
contenidos en esta gran basílica, puesto que cada 
uuo de estod asuntos requeriría un tratado particu­
lar. No hay duda en que se descubren algunos 
defectos tanto en el esterior como en cl interior de 
esta fábrica, y esto no es estraño, porque la perfec­
ción absoluta no es don de la naturaleza humana ; 
ademas, que este edificio no es la obra completa de 
un gran talento, sino los esfuerzos de muchos arqui­
tectos en sucesión, pocos de los cuales poseían cl 
ingenio y gusto de Miguel Angelo, apartándose 
cada uno mas 6 menos del plan primitivo para la 
erección. Sin emliargo, en su estado actual, la 
vista de este augusto templo produce el placer mas 
esquisito, elevando aun el alma del espectador mas 
insensible. Es un espectáculo cuya vista diaria no 
cansa los sentidos, hallándose siempre cosaí que 
admirar; y toda idea de exageración desvanecerá, 
si se considerare ((ue por muchos siglos, y en mu­
chos pontificados, se ha estado añadiendo al templo 
nuevas riquezas de las bellas artes, tanto en 
cuadros como en mosaicos, asi en marmol como en 
bronce. 

La piedra fundamental de la iglesia fue colocada 
por el Papa Julio II en 1506, y el frontispicio fue 
acabado en 1622, durante el pontificado de Paulo V, 
el décimo séptimo sucesor de Ju l io ; de modo que 
con todos los recursos pecuniarios que la influencia 
de la gerarquia Romana en aquellos tiempos podia 
facilitar, se necesitaron ciento diez y seis años para 
concluir el estupendo templo de Sao Pedro. A la 
couclusion del frontispicio el costo habia ascendido 
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á la enorme cantidad de cincuenta iniHones de 
pesos fuertes; y después se han einpleiido trece 
millones mas en los adornos paro su mayor magni­
ficencia. 

Las dimensiones mas exactas de esta basílica, 
averiguadaá últimamente por un viajero Ingles, 
son las siguientes, reducidas íi pies de Castilla. 

El largor interior de la iglesia es de seiscientos 
sesenta y cinco pies; y el ancho por el crucero 
tiene cuatrocientos ochenta pies. La altura mayor 
desde el nivel de la plaza, frente del templo, hasta 
el ápice de la cruz, es de cuatrocientos noventa y 
ocho pies. La distancia desde la estreñía linca de 
la elipsis de las columnatas basta los portales de la 
iglesia comprende novecientos setenta y cinco pies; 
y agregando el largor eaterior de k iglesia cou sus 
vestíbulos, resulta la prodigiosa distaueia de raas de 
mil y setecientos pies. 

La cantidad de piedra empleada en el templo y 
obras accesorias debe haber sido inmensa, porque 
la profundidad de los cimientos, y el grosor enorme 
de la estructura baja, lia retjucrido mas material 
del í̂ ue actualmente vemos sobre la supcríicie del 
terreno. 

La vista general que presenta el grabado <]uc 
acompañamos, ha sido compuesta desde un punto 
imaginario, como de cien pico de altura, para dar 
á nuestros lectores una idea mas clara de lafi dos 
columnatas, délas dos fuentes, del obelisco, y fa­
chada del templo al fondo de la espaciosa elipsis que 
tanto contribuye al engrandecimiento de la sun­
tuosa fábrica. 

TRIBUTO P E GRATITUD A LA MEMORIA 

DEL FINADO 

DON RODOLFO ACKERMAN'N. 

HACE pocos meses que falleció Don Rodolfo Aclier-
iiiaiin, quien á todas las cualidades que constituyen 
un homl)re de bien, unia la industria mas perseve­
rante, cou un diactírnimientü, como instintivo, de 
los medios mas adaptados al cultivo de aquellas 
nrtes que formaban el ramo principal de su co-
iHercio, El rico repositorio que en su almacén de 
Londres ha trasmitidlo á sus hijos, reconocido como 
*-'' primero de Europa en su linca, es la prueba 
•üayor del gusto del finado en las artes del dilmjo, 
grabado y ornamentos elegantes. Otro mérito, de 
"o poca iniportanoia, que distinguió las dos últi-
uias décadas de la vida del Señor Ackermann, fue 
^ü zelo por la instrucción de la juventud de ambos 
s*ixo8 en los nuevos estados de la América Meridio-
^'•^h valiéndose de la asistencia de Españoles lítenl­
as, y no perdonando gasto alguno para la publica-

t-'ion de libro.s elementales en casi todas las ciencias 
1 Wtes. Pul- umg sensible que nos fue la muerte 
'*í este homÍ)re honrado, y grande como es la esti­
lación que tenemos á sus hijos, un sentimiento 
*"' yelicadcz, nimia quizas, detuvo nuestra pluma, 

•^iiitiendo hacer en el Instructor una conmemora­
ción que exijia la justicia y nuestro deber; pero la 

publicación de este papel ideado y costeado por sus 
dignos bijos y snccsurcs, no era un templo propio 
para hacer en él un panegírico sin rasgar el velo de 
la modestia. Muchos papeles Ingleses, cuyos edi­
tores no icnian relación alguna con esta familia, 
hicieron elogios del difunto, justos por haber sido 
voluntarios, á imparciales por ser desinteresados. 

Una razón inesperada nos ha movido ahora á 
mencionar este melancólico aeontecimieniü, y obli­
gados una vez á romper el silencio, ha sido necesa­
rio dar un testimonio breve, pero respetuoso, á la 
memoria de un hombre honrado, ciñendunos ai 
dicho de un sabio : 

De mortuis nil nisi bonum, iiil nisi verum. 

Un literato Español, cuya pluma ha contribuido-
mucho á la referida colección de libros de instruc­
ción en Castellano, quien por varios años tuvo 
oportunidad de conocer la honradez y observar la 
liberalidad del finado, y quien hace algunos años 
está establecido en Portugal, nos ha remitido unos 
versos que le fueron inspirados al oir la defunción 
de su antiguo amigo j y conociendo nosotros que 
esta breve elegía es la efusión de un sentimiento 
puro, y un tributo sincero de gratitud, tenemos el 
placer de insertarla aquí como una linda com­
posición, 

A LA SENSIBLE MÜKRTI-: UEL 

SEÑOR D. RODOLFO ACKERMANN. 

SONETO. 

Lloran las bellas Artes Anglo-Hispanas 
De lúgubres ropages revestidas, 
Y de guirnaldas de cípríís ceñidas 

El golpe de las Parcas inhumanas. 

Lloran la muerte que estas tres hermanas. 
Sin muestras de pesar, ejecutaron 
Cuando la vida de Ackermann cortaron. 

En las potentes playas Anglicanas. 

Lloran en pompa funeral la muerte 
De tan ardiente Protector, que supo 
Darles nuevo esplendor, y nueva gloria. 

Mas él gozando ya de mejor suerte 
De las Artes asi habla al bello grupo: 

*' Va os dan mis Hijos protección notoria.'* 

Su Amigo 

JOSÉ DEURCÜLLU. 

Oporto, 22 de Junio de 1834. 

CONTENTO. 

Esi'RESANDO un caballero á Aríosto su asombro af 
ver vivir en una casilla miserable á un poeta que 
había descrito palacios tan magníficos en su famoso 
poema, le respondió el poeta, que i él le era fácil 
amontonar palabras y edificar con versos, pero omy 
dificil amontonar ladrillos y edificar cou cautos na 
siendo albañlL 
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••;(n;;;jf, 

-.>'• f ! ' ' 
EL HIPOPÓTAMO. 

E L hipopótamo, (í caballo marino, es un animal tan 
íjrandií como el elefante: su cabeza cnoimcmente 
î ranclfi ; la boca muy ancha; laa ([iiijadas tres cuar­
tas do larí^o, y ariiiuilas con ocho dientes incisivos 
(le media vara de larpo ; el cuero tan grueso y fuerte 
que resiste todo golpe de sable, y aun la bala de 
fusil j y aunque anfibio tiene las palas cuadripar­
titas. Se halla en los nos de África y en ali^unas 
partes del Asia j se alimenta con vejetales; vive 
£[eneralniente en loa cañaverales, y brama horriblc-
inente. Su tamaño recolar es de doce á trece pies 
(le larfío, pero hay alijnnos de üímenaioncH enormes. 
El cirujano Italiano, Zeriufrhi, Iiizo matar un hipo­
pótamo cu las orillas del rio Nilo para trncr su 
cs<iueleto á Italia, cuyas medidas fueron las siguieu-
t e s : diez, y ocho pies'Castellanos de largo, desde 
hi punta de la nariz hasta el nacimiento de la cola; 
diez V seis pies y medio de circunferencia; siete 
pies de alto, las patas no inaa de tres pies; la cabeza 
tres pies y diez pulgadas de largo, y nueve piee de 
circunferencia; y la abertura de la bocados pies y 
siete pulgadas de largo. La carne del hipopótamo 
se vende en las carnicerias de Egipto, y la del pecho 
y lengua ae considera como plato csquisito. 

Los nal Urales cazan los hipopótamos con arpones, 
tanto de dia como de noche; si de dia, los hallan 
regularmente dormidos fuera del agua ; y si de 
nuche, aguardan que salgan del agua para pacer. 
La punta del arpón está sumamente afilada, y el 
cazadornrroja el instrumento con toda su fuerza A 
la corta distancia de siete ú ocho varas, de modo 
que la loniíüeta queda sepultada en el cuerpo del 
animal. Luego que este se siente herido, se arroja 
al agua, y el cazador parte en su canoa, t(m la 
cuerda del arpón en la mano, al bote grande donde 
eatiin HU3 coiniiañeros, los que luego ae acercan con 
cautela hacia la buya que está junto al asta del 
arpón para traer el animal junto al bote. Irritado 
el monstruo con el dolor, se hace sumamente terri-
hle, porque si alcanza íi un hombre le hace pedazos 
en un momento entre sus dientes, y si agarra una 
canoa ó boto con sus quijadas, la destroza de una 
sacudida contra el agua. Cuando el animal parece 

exhausto, procuran los cazadores cortar el liga­
mento que suspende y permite el movimiento de la 
cabeza de los grandes cuadrúpedos, lo que una vez 
logrado, cesa todu el peligro. Siendo el hipopó­
tamo tan corpulento y mas pesado que cuatro ó 
cinco huelles, le cortan en pedazos en el agua para 
traerlos á t ierra; y los cazadores derivan mas pro­
vecho del cuero que de la carne, porque hacen de 
350 íl 500 látigos del pellejo, de una cualidad supe­
rior íi toda otra especie. 

Una piara de hipopótamos es una plaga terrible 
para todo un distrito, porque su insaciable voraci­
dad destruye sembrados grandes de toda especie de 
grano ; y como se alimentan de noche, saliendo de 
los riüs, no es fácil guardarse contra ellos, ni las 
personas pueden urrimarse á ellos al descubierto. 

El Dr. Ruppcl refiere que durante su viaje en la 
provincia de Dóngola, 4 orillas del Nilo, acompañó 
d algunos naturales ü la caza de un hipopótamo, el 
que después de haber sido arponeado luchó pur 
mas de cuatro horas, haciendo pedazos una canoa, 
y poniendo en peligro inminente la gente que 
estaba cu el bote grande. De veinte y cinco bala­
zos de fusil que le tiraron íí la cabeza á distancia de 
dos varas, solo una bala le atravesó el pellejo y el 
hueso de la nariz, haciéndole poco daño ; todas las 
demás quedaron como clavadas en el grueso pellejo 
del animal. Al fin fue necesario valerse de un ca­
non pequeño, y después de cinco tiros, todos í\ la 
cabeza, quedó rendido el monstruo. 

REPUESTA D E UN E L M B A J A D O R ESPAÑOL. 

H A B I E N D O dado en embajador Español un mensaje, 
en términos muy fuertes', de parte de Felipe IH A 
Henrique IV de Francia, este rey se sintió algo 
ofendido, y respondió en un tono amenazador, que 
ai se le antojaba montana i caballo, iria á oír misa 
en IVIilan, íi almorzar en Roma, y comer en Ñapó­
les. " Señor," añadió el embajador, " si V. M. camina 
ese pago, no dudo que oiga cu el miamo día las 
vitíperas en Sicilia." . , 
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"''• liCCESO DE AFECCIÓN CONYUGAL. 

L A Gacctte ríe Frnncc del 25 de Mayo, I8I5, publicó 
cl sii^uicnto cjciiii>l(i cstraordinario (le amor connu­
bial. Una persona llamada Duminil, habiendo aho­
rrado algún dinero en su profesión, EC rfitiró de 
Vcrsailles para vivir en una pcijueña (juinta en Au-
far^ns, cerca de Rarabouillet, ocupándose él mismo 
en su cultivo. En 1806 tuvo cl dolor de perder au 
mufícr á (piien amaba tiernamente, y después de su 
muerte continuó visitando, sin faltflr un solo dia, la 
sepultura donde habia sido depositado ol cadáver de 
8U idolatrada esposa. En 20 de Mayo, 1815, Du-
minil se despidió tiernamente de sus parientes y 
amigos, diciciidoles que iba & emprender un viaje 
muy largo. Estos creyeron que el objeto de este 
afligido marido era retirarse lejos de aquel lugar 
para olvidar su pena en la distancia, no habiendo 
sido el término de muchos años capaz de consolarle 
en su pérdida ; pero Duminil intentaba, no olvidar 
sino poner fin á su aflicción. En la noche de la 
pretendida partida, fue en silencio al cimenterio, 
alirió la sepultura, sacó los restoa de su amada 
muger, llenó la fosa con leña que í l habia prepara­
do, puso los huesos sobre la pira, se ató fuertemente 
los pies con un alambre asegurado en un hierro (pie 
habia clavado en la pared inmediata & la sepultura, 
y encendiendo el combustible, se tendió sobre las 
llamas. Su cuerpo quedó oonsuiuido en breve 
tiempo, y sus cenizas mezcladas con las de su mu­
gen Antes de consumar el sacrificio, escribió en la 
pared este epitafio. " A q u i yace un hombre que 
fué feliz por medio siglo! El mismo mezcló sus 
cenizas con las de su muger en 1815. No te lasti­
mes de mí, viiidor, porque esta es una consuínacion 

- deseada por mí ardientemente, un objeto cuyo cum­
plimiento estaba resuelto á poner en obra. No me 
culpes. No me desprecies. No me insultes." En 
un nicho al lado del epitafio habia puesto el retrato 
de su muger con la sígnicntc inscripción: " A g u s ­
tín Duniinil d María Juana Rafinet, su muger : 
falleció en 20 de Abril, 1806, íl la edad de 60 años. 
Fue bennosa por treinta y cinco años; amaldc y 
virtuosa toda su vida ; y ningún poder bumaiio po­
drí! separar nuestras cenizas." Debajo del retrato 
é inscripción antecedente habia Iss siguientes pala-
liras. " Hago cl presente del retrato de mi muger 
al cabildo de esta villa. Escrito de mi mano en el 
dia veinte de Mayo, á las dos de la mañana, al mo­
mento de arrojarme á las llamas, para unirme cter-
uamcutc con mi muger. Duminil ." 

Tal fue cl afecto entrañable que este Francés man­
tuvo á su muger, eccesívo y por tanto culpable, 
pero al mismo tiempo heroico por haber sido libre, 
honesto, y sumamente estraordinario. El sacrificio 
de las viudas en la India es bárbaro y horroroso. 
Siendo mas bien efecto de una grosera superstición, 
que de afecto real y verdadero ; pero Duminil, feliz 
cu compañía de su muger, desconsolado con su 
perdida, fiel en su afecto, constante en su memoria, 
quiso, coiuo til mismo declaró, unirse eterna­
mente con la que habia sido su compañera iuse-
parablc. 

PINTURA DE LA VIDA DE LOS MALOS. 

Los marca ara, siembra en la arena, 

El aire en flaca red cerrar procura, ; 
Entre el agua y t-l fuego paz ordena. 
Átomos busca cu la tiniebla oscura, 
Y al tiempo, cuyo curso no se enfrena, 
La frente quiere ver queda y segura 
Quien piensa conservarse mal obrando, 
Por ma-s y nías que siempre esté velando. 

Y aun antes dará, el mar largo tributo 
De sazonada mies, y la arenosa 
Orilla seríi fértil en dar fruto, 
Elado cl fuego, el aire densa cosa, 
Y de la noche el tenebroso luto 
Hará la vista clara y poderosa, 
Y el tiempo será lardo y perezoso. 
Antes que el mal bcelior viva en reposo. 

Por do quiera c|uc va, lleva consigo 
Las vivas brasas del remordimiento. 
Que la conciencia clama, y es testigo 
Delante el tribunal del sentimiento ; 
Y aunque la culpa huya del castigo 
Auticipadamenlc días sin cuento. 
Nunca se aleja de l ; (pie al (m el sucio 
Es centro y punto al círculo del ciclo. 

R U F O . /Imtriadti, canto VII-

ESTADISTICA. 

STADO DE CRIMEN EN VAlllAS NACIONES DE EUHOrAB. 

E N todo cl cuadro de la ciencia política no se liallaríí 
un departamento de mayor importaueia que la esta­
dística del crimen. Este conocimiento es necesario 
para el legislador, útil al filosofo filantrópico, ó 
inlercsante al pueblo en general. iCoino podrá un 
ministerio, por mas celoso que sea, originar en las 
Cámaras ó en las Cortes una ley dírijida á la rcfur-
iiKiciun del moral público, ni considerar lus diputados 
ó procuradores del reíuo, por ilustrados <|ue sean, la 
propiedad de una tal ley sin este conocimiento! Los 
hechos oficialmente autorizados, no los argumentos 
especulativos, son los (¡ue lian de dírijir á un gobierno 
en tuda medida tic policía nacional, porque apenas se 
estableccrd una ley de esta especie, que no tenga 
mayor ó menor tendencia á aumentar ó diminuir 
alguna especie particular de crimen. La preva-
lencia de uii género de crimen en una nación se 
puede eonsiderar, como un síntoma manifiesto de 
una enfermedad particular del estado cu alguna 
región del cuerpo polílícoj y su detención, después 
de la aplieaeioii de algún tópico, será una crisis 
evidente que asegure la cura radical. 

La ventaja que el conocimiento del estado actual 
de crimen puede proporcionar al filósofo filantró­
pico, que consagra sus vigilias á la investigación de 
cuanto puede contribuir á la felicidad de su espe­
cie, es muy aprcciablc, pues adquiere los medios 
mas acertados para conseguir su objeto, siendo la 
cantidad de una ú otra especie de crimen el índice 
mas seguro que señala el grado de prosperidad 
general y civilización de uu pais. La comunidad 
también derivará un beneficio singular de este cono-
ciniieulü, puniue si cl pueblo llega á informarse 
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oficialmente, porlaa relacionen píiblicaa presentadas 
(i la asamblea nacional, la grande, la ccceaiva, la 
horrible prevaleiicla de un i,'(;iiero de crimen, abrirá 
los ojos al conocer el estado mórbido de la sociedad 
en que se mueve, procurará individualmente evitar 
su contagio, y se esforzará colectivamente á aplicar 
los remedios que la jnnta suprema de sanidad moral 
y prosperidad pi'iblica adoptare para la supresión, 
si no la estirpaeion, de una fatal peElilcnciu. ;Quc 
padre de familia, qui5 vecino no tendrá que temer 
de la impunidad de nn crimen que puede arruinar 
á 61, á su muger, á sus hijos ó hijas, á sus hermanos 
ú hermanas? Muéstrele el gobierno el desorden 
desgraciadamenle introdncif'.o, y él velará á la 
puerta de su casa para evitar su ingreso; convén­
zale de la propiedad de una medida adoptada para 
estingiiir el mal, y saldrá con el brazo armado para 
contribuir á la ejceu-jion del decreto. 

Pero f cómo se ha de colejir una información 
general y exacta de todas las causas criminales en 
un pais cstenso ? El medio que se puede dar en 
respuesta es tan sencillo, que casi se puede reducir 
á una sola voz — un libro. Sí, im libro grande 
rayado, y distribuido en columnas, clasificando la 
edad de los acusados por dícadas, sexo, delito, sen-
tejicia, &c. es suficiente para esta grande obra. 
Entregúese un libro de esta especie, la mas apropia­
da, en cada oficio de alcaldía de primera instancia 
por todo el reino; otro de otia especie apropiada 
en la correspondiente oficina de cada audiencia; 
encargúese á cada escribano ú oficial respectivo de 
estas oficinas el hacer entradas diañas, bajo la res­
ponsabilidad de los jueces : y auméntese, si absoluta­
mente justo, el sueldo de estos encargados. Esta­
blecido una vez este registro, asi como otros muchos 
que se necesitan en España, y en los Estados de la 
America Meridional, no hay cosa mas fácil en la 
ejecución, ni mas útil ú la legislación. A la propo­
sición dtí un prííeer 6 senador, de un procurador ó 
diputado, podrá el ministro del interior presentar, 
en quince dias, á las Cortes ó Asamblea, una rela­
ción circunstanciada de todos los procesos y acusa­
ciones criminales ocurridas en uno ó dos años en 
todo el reino ó estado. 

Un solo ejemplo, cuyo asunto tratítremos después, 
mostrará con una luz meridiana, la importancia de 
la publicación oficial del estado de crimen en un 
pais. Supongamos que el ministro Español presen­
tara á las Cortes el estado de crimen del reino cu el 
año 1S26*. Que dirian los individuos de las Cortes 
al oir que el n6uiero de homicidios montó & la 
hprrible suma de 1,23J, cuando en la Grun Bretaña 
solo llegó, en el mismo año, á 1/3, de los cualcü 
103 fueron absucltos por no halier pruebas satis­
factorias para el juez, ni para el jurado? Que pen­
sarían al ser informados, (¡ue en Francia, en el 
mismo año, con una población de 32 millones, el 
numeró de homicidios, voluntarios é involuntarios, 
no pasó de 621, de los cuales 272 fueron absueltos 

• Esta es la unicii relación del estado de crimen de 
España que hemos podido hallar entre las vaiias estadís­
ticas de Europu. Fue publicada en el Bidletin Universel 
lie Francia, Sept. 1S28; y en el Brififíi Almanack, Londres, 
iS'jy. No sabtímos sobre que datos ha sido formaJa la 
dicba.relacioQ. 

por falta de pruebas? Pasemos á otro itcm del 
catálogo de crímenes. El número de procesados en 
España en el mismo año, por haber iuflijido heridas 
con armas de acero montó á 1,7/3, cuando en la 
Gran Bretaña solo llegó á 8, y en Francia á 3G3, 
de los cuales fueron absucltos 1ÍÍ5 por falta de 
pruebas. De mudo que las ofensas contra la per­
sona en España en dicho año, incluyendo 13 infan­
ticidios, 5 envenenamientos y [ antropofagia, for­
maron la cantidad de 3,025; mientras que todos 
estos crímenes en Francia no cccedieron la cantidiul 
de 1,115; en la Gran Bretaña 1S6, y en Irlanda 21Ü, 
total, sin incluir Escocia, oS8. 

Si la relación del Bulletin Uimenel es correcta, 
si esta comparación de crimen contra la persona ea 
tan enorme, se hallarían los legisladores inducidos 
á buscar el origen del mal para estirparle en su 
raiz. Quizas hallarían la causa principal en el de­
testable uso de llevar el cuchillo en la cintura, ó 
uuu navaja de Guadix en la faltriquera, y pronta la 
mano para hacer uso de estos instrumentos; cos­
tumbre casi peculiar á la Peuinsula y que ha bur­
lado la solteraniíi de la ley en varios reinados. La 
plebe Inglesa, mas brutal que la de España, el 
populacho Irlandés, el mas feroz de Europa, no ha 
acostumbrado jamas A llevar tales armas con sus 
jiersonas; a u n e n los mas premeditados alborotos, 
solo se arman y atacan con garrotes, de T\.Í\\\\ es quo 
en la Gran Bretaña no hubo en ]8.')1 ni un solo reo 
de mutilación ó herida; en Irlanda, 1831, solo uno 
fue procesado por este crimen, y en 1832 no ccce­
dieron de cuatro, no obstante la implacable eue-
mistad que reinaba en aquella populosa isla cutre 
Católicos y Protestantes, y exasperada por las fac­
ciones políticas que frecuentemente proporcionaban 
ocasión á estos partidos para venir á las manos. 
Quizas hallarían la causa en la indiferencia del 
pueblo para perseguir y cojer al reo aun en las 
plazas y calles de los pueblos, en la informalidad 
de las primeras diligencias Judiciales en los i)neblo3 
pequeños, ó en la negligencia ó corrupción de los 
jueces en los tribunales. En fin, cualquiera que 
sea la causa, lo inas importante es el descubrirla; 
sucediendo con el cuerpo político lo mismo que con 
el físico, cuando averiguado una vez el mal, es fácil 
hallar un paliativo; sí este no basta, se acude á re ­
medios mas activos, y en casos desesperados oc 
emplea el cáustico, el bisturí, ó se decide la ampu­
tación de un miembro para salvar al cuerpo. Una 
prohifíicion rigorosa puede contener un abuso; el 
grillete y trabajo en las minas refrenará al delin­
cuente; el deatierro quitará al reo la ocasión de 
despreciar la ley; y el incorregible hallará un cas­
tigo condigno eu el dogal ó garrote. La comuniílad 
debe ser preservada de peligro, y entre todas las 
ofensas no hay una mas enorme que la cometida 
contra la persona: la calumnia, el adulterio, el 
rapto, el robo, son deliios inmorales, y aunque 
pueden causar aflicción perpetua á una persona ó 
familia entera, no son comparables á una muerte 
violenta, ni aun á la pérdida de un sentido, ó de un 
miembro del cuerpo humano, que ningún poder ni 
rifjue^a puede subsanar ni restaurar. 

La importancia de esta especie de cstadiatica re-
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quiere que tratemos de ella con suficiente estenaíou, ; 
y con bastante perspieuidad, dundo las relaciones 
oficiales del estado de crimen publicadas en Ingla­
terra y Fruiicíii en estos últimos años, y haciendo 
algunas observaciones sobre la proporción de delitos 
con el número de población. Este es el plan que 
adoptaremos en los números siguientes, y por ahora 
daremos solo, como noticia preliminar, las rela­
ciones del año 1826, en justificación de lo que 

hemos dicho anteriormente, siendo la del dicho 
año, la única que hemos podido encontrar sobre el 
estado de crimen en España. ¡ Ojalá que el gobier­
no actual y constitucional ordene la investigación 
de esta materia, y presentando á las Cortes una 
tabla estadística del exacto estado de crimen, pueda 
mostrar evidentemente á la Europa, que la relación 
del Biíl/eíin UniverseUsti ffroseramente exagerada, 
6 que ha sido maliciosamente formada. 

ESTADO DE CRIMEN EN INGLATERRA V GALES. 

Crímenes en 183<j. 

Homicidios voluntarios é involuntarios 
Envenenamientos 
Heridas con armas prohibidas 
Raptos, y atentados para efectuarlos 
Incendios de easas, &c 
Robos en caminos y casas 
Katerias por las calles, &c 
Falsificadores ile vales y cédulas; y apropiadorcs de dinero 

confiado , 
Bigamia 
Falsificadores de moneda y pasadores de ella 
líübadores de caza 
Sediciosos y alborotadoies 
Sodomiaí), y atentados para cometerlas 
SacrilcgioH 
Otros delitos de mala conducta 

Total 

VroecíaJoe, 

178 
11 
8 

U 7 
11 

1.194 
10,795 

275 
35 

218 
128 
60 
2S 

4 
21C 

13,2;tí 

AtiiiiicUaii. 

lo;! 
2 
1 

30 
8 

348 
1,533 

98 
5 

48 
34 
12 
13 

122 

2,357 

RciiteiiciuJuit A 
inuerte. 

27 

4 
3 

727 

23 

7 

48 
1 

840 

Ahorcajos. 

a 

2 
1 

40 

1 

1 

i 

57 

ESTADO DE CRIMEN EN FRANCIA. 

- . . Críiiii'iipgyiIclllOSfil 182C*. 

C R Í M E N E S CONTÍIA I.A l'ERSONA. 

CRÍMENES CONTRA LA PROPIEDAD. 

ProcesnJtí?. 

G24 
132 
26 

3fi3 
202 
305 
255 

1,907 

48 
421 
118 

1,365 
2,995 

102 

5,079 

603 
1,907 

7,589 

Abiiitltoí. 

272 
55 
14 

195 
145 
133 
126 

940 

27 
196 

82 
421 
897 

75 

1,698 

41 
940 

2,679 

Si'[|tpiicimlos 
L inucrU'. 

103 
6 

11 

120 

9 

1 
2 

18 

30 

47 
120 

197 

Tnibqjos 
públicos. 

103 
25 

30 
25 

127 
U 4 

429 

6 
135 

43 
645 
863 

4 

1,696 

306 
429 

2,431 

Eiicurcelailos. 

141 
46 

1 
138 

32 
48 
15 

421 

6 
90 
23 

297 
1,233 

5 

1,654 

209 
421 

2.264 

^ * En el mismo año hubo en Francia 4,855 muertes accidentulea ; 1,754 suicidios i 86 duelos, en los que mulleron 
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OuSEIlVAClOtíES SOBDE LA TAULA I 'HECKDENTE. 

Los casos lie crimen en esta tabla pertenecen ú !.i Coiir d'jlssise, por ser ofensas de pnmei\i clase; ile las' 
cuales 1,!I0" fiicroii cniíli'a la persona, y 5)(iS2 contra la propíedail. 

Hay ailt-mae otras ofensas llamadas delitos, sujetos á los tribunales de la policía 
correccional, los ipte en 162() fueron ' V^^,7W 

De estos fueron absueltos 2á,3r»6 
Condenados k prisión por mas de un año • C,004 
Condenados ü prisión por menos de un año 21,285 
Multados en varias cantidades 107,0y5 

Hay ademas otras ofensas llamadas contravendones, augctas ü loa Jtiges de pai.v, 6 
alcaldes ordinarios, las que en el mismo año fueron 141,021 

Délas cuales fueron absueltos j.'...,'.'..'.'..'I^ 19,141 
Condenados á multa, bajo 3 pesos 11'1,3I4 
Prisión (de 1 i'i 5 dias) 7,566 

Total de ofensas en la» tres clases ;Í08,;Í50 

Do las cuales fueron absueltos 4?,17C 
Castigados 'ití 1,17-1 

ESTADO DE CRIMEN EN ESPAÑA. 

CRÍMENES CONTRA LA PERSONA EN 1826. 

Homicidios voluntarios é involuntarios 1>233 
Infanticidios 13 
Envenenamientos 5 
Antvopofajria 1 
Heridas con armas ¡iroliibidas 1,773 
Raptos, y atentados para efectuarlo .12 

Total 3,077 

CRÍMENES CONTRA LA rROr iEDAD. 

Incendiarios \ 5(5 
Falsificadores de moneda 10 
Falsificadores de vales, cCdulas, &c 43 
Robos de toda especio 1,(120 
Faltas de fidelidad CJO 

Difamaciones .ifiy 
Blasfemias 27 
Prevaricaciones ID 
Casos de incontinencia publica l-H 
Eccesos de varias especies 2,782 

Total Tt/m 
De las ofensas contra la persona 3,»77 

Suma total de crimcnos 8,7íí8 

Por los cuales hubo sentenciados á muer te 1C7 
Espucstos íi la vergüenza ^>^t 
Pre.sidio y trabajo publico 4,980 
Al servicio de la armada ..--.. 47!) 
Privados de empleo 46 
Multados y encarcelados 1,325 
Alisueltos y perdonados 1,716 

Un el mismo año hubo en España 16 suicidios, y •! muertos en ducloti. 

OBSERVACIONES SOURE LA TABLA IMIECEDENTE. 

En esta Tabla están incluidos los casos de crimen juzgados en las audiencias, que son los casos de ofensas 
incluidos en la primera y segunda clase de las Tablas Francesas, llamados crímenes y delitos; pero no 
los de la tercera clase, los cuales en España están generalmente sujetos Tt la jurisdicción de los Alcaldes ordinarios. 
Alcaldes mayores, CoiTCgidores, &c. 

LONDUES: 
EN LA IMPRENTA DE CARLOS WOOD E UtJÜ, P O I ' P I N ' S C O U R T , ri.KFT STnr.ET. 


